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Santiago^ 20 de diciembre de 1888 

Por cuanto el Congreso Nacional ha aprobado 
el siguiente 



CÓDIGO DE MINERÍA 



TITULO PRIMERO 



De laib minas i de la propiedad minera 



Aktícülo primero 



El Estado es dueño de todas las minas de oro, plata, cobre» 
azogue^ estaño, piedras preciosas i demás sustancias fósiles, no 
obstante el dominio de las corporaciones o de los particulares 
sobre la superficie de la tierra en cuyas entrañas estuvieren si- 
tuadas. 

Pero se concede a los particulares la facultad de catar i cavar 
en tierras de cualquier dominio para buscar las minas a que se 
refiere el precedente inciso, la de labrar i beneficiar dichas mi- 
nas, i la de disponer de ellas como dueños, con los requisitos i 
bajo las reglas que prescribe el presente Código. 
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Aet. 2." 

m de libre adqnisicion por los particulares las minas de oro, 
t, cobre, platino, mercnrio, plomo, zinc, bismnto, cobat- 
líqael, estaño, antimonio, arsénico, hierro, cromo, man- 
Bo, molfbdeno, vanadio, rodio, iridio, tngsteno, i piedras pre- 
s, cnalqniera qne sea sa oríjen i la forma de su yacimiento. 
. esplotacion del carbón i demás fósiles no comprendidos en 
siso anterior cede al dnefio del snelo, quien estará obligado, 
,80 de trabajar, a constitnir propiedad minera practicando 
ilijencias qne prescribe esta lei. 

.8 sustancias minerales de cnalqniera especie que se encnen- 
en terrenos eriales del Estado o de las Municipalidades se- 
ambien de libre adquisición por los particnlares. 
derecho para esplotar salinas en laa playas marítimas i ea 
naa o lagos, corresponde al propietario colindante dentro de 
espcctivas líneas de demarcación prolongadas hacia el mar, 
na o lago. 

» obstante lo dispuesto en los inciaos anteriores, el Estado 
serva la esplotacion de las guaneras en terrenos de cual- 
■ dominio i la de los depósitos de nitratos i sales amoniaca- 
nálogas qne se encuentren en terrenos del Estado o de las 
icipalidades, sobre los qne por leyes anteriores no se hubiere 
titnido propiedad minera de particulares. 

ÁBT. 3." 

hS piedras i metales preciosos que se encuentren aislados en 
perñcie del snelo, pertenecen al primer ocupante. 

Aet. 4." 

n de libre aprovechamiento las arenas auríferas i las estani- 
1 cnalesqniera otras producciones minerales de los ríos i 
¡res, siempre qne se encuentren en terrenos eriales de cnal- 
• dominio. 

n embargo, cuando la esplotacion se hiciere en establecí- 
tos fíjoB, se formarán pertenencias mineras. 
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Art. 5.** 

Los desmontes, escoríales i relaves de minas abandonadas son 
parte integrante de la mina a que pertenecen; pero mientras ésta 
no haya pasado al dominio particular, se considerarán aquéllos 
de aprovechamiento común. 

Serán también de aprovechamiento común los escoriales i re- 
laves de establecimientos antiguos de beneficio abandonados por 
el dueño, mientras se encontraren en terretíos no cerrados o no 
amurallados. 

Art. 6.* 

Reconocida la existencia de la mina, los fundos superficiales 
quedan sujetos a la servidumbre de ser ocupados en toda la esten- 
sion necesaria para la cómoda esplotacion de ella a medida que 
el desarrollo de los trabajos lo fuere requiriendo; para el estable- 
cimiento de canchas, terreros, hornos i máquinas de estraccion i 
beneficio de sus metales, solos o mezclados con otros; para habi- 
taciones de operarios i vias de trasportes hasta los caminos 
comunes, no solo de los productos, sino de las materias que se 
necesiten paya la esplotacion i beneficio. A estas mismas servi- 
dumbres quedan sujetas las concesiones de minas no metálicas. 

Los fundos superficiales no cultivados o cerrados quedan ade- 
mas sujetos al uso de las leñas que se emplearen para los traba- 
jadores de la mina, pero el derecho de cortarlas cesa si el 
propietario del fundo las entrega cortadas. 

La servidumbre se constituirá previa indemnización no solo 
del valor del terreno ocupado, sino de todo perjuicio, ya se cause 
éste a los dueños de los fundos superficiales, ya a cualquiera 
otro. 

Art. 7.° 

Los caminos abiertos para una mina aprovecharán a las demás 
que se encuentren en el mismo asiento; i en fcal caso, los costos 
de conservación se repartirán entre ellas a prorrata del uso que 
de él hicieren. 
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Aet. 8.' 

anto el fando Superficial como los inmediatos qnedan si 
servidnmbre de pastaje de los animales necesarios pe 
otacion, mientras dichos faodos no estén caltivados o i 
i al nso de las agoas naturales para la bebida de opera 
nales. Paeden ejecutarse también en ellos obras pan 
■se de las agaas necesarias a ese fin, i para el movimiei 
[ninas de beneficio i esplotacion siempre qne no se las 
lecnadas para el aso a qae se las tenga destinadas, 
odo lo caal se entiende previa la correspondiente indi 
on. 

Art. 9." 

as agnas procedentes de los trabajos snbterráneos de la 
pertenecen a éstas. 



as minas forman nn inmneble distinto i separado del te 
ndo saperficial, annqae aqnéUas i éste pertenezcan a nu 
daeQo; i la propiedad, posesión, nso i goce de ellas es 
)le como en los demás fundos, con sujeción a las dispoi 
especiales de este Código. 

Art. 11 

) reputan inmuebles accesorios de la mina, las cosas a 
lestinados permanentemente a su explotación por et di 
o las construcciones, máquinas, bombas, instrumentos, i 
s i animales. Pero no se considerarán inmuebles los anic 
¡etos empleados en el servicio de la persona o en el tras] 
mercio de minerales o de productos i útiles, ni las proi 
ie esplotacion, ni los otros objetos personales de los pr< 
s o esplotantes. 

Art. 12 

is minas no son snaceptíbles de división material. 
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Tampoco es permitido a los Socios de nna mina el apropiarse 
esclneivameQte una o muchas labores determinadas. 

Sin embargo, pnede dividirse en cuotas o acciones el interea 
de dos o mas socios. 

Abt. 13 

La leí concede la propiedad perpetua de las minas a los parti- 
culares bajo la condición de pagar snnalmente ana patente por 
cada hectárea de estension saperScial que comprendan, i solo se 
entiende perdida esa propiedad i devuelta al Estado, porcia folta 
de cnmplimiento de aquella condición i previos los trámites es- 
presamente prevenidos en este Código. 

TÍTULO II 
De la Investlgraclon o oateo 

ÁBT. 14 

La facultad de catar i cavar en tierras de cnalqnier dominio 
para buscar las minas, puede ejercerse libremente en terrenos no 
cerrados o que no estén dedicados al cultivo. 

Art. 15 

Para poder ejecutar trabajos de inTestigacion en terrenos cul- 
tivados de secano, será necesaria la licencia del dueño o del ad- 
ministrador del fando. 

En caso de negativa del dueEto o del administrador, podrá el 
jaez de letras del lagar conceder o denegar la licencia, sin ulte- 
rior recorso, previa audiencia verbal de los interesados, i, si lo 
creyere oportuno o lo solicitare alguna de las partes, de un inje- 
niero de minfui, 

Akt. 16 

El permiso concedido por el juez conforme a lo dispuesto eo 
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el artículo precedente, fijará el número de personas qne pueden 
emplearse en la investigación, i se entenderá siempre con las 
condiciones siguientes: 

1.* Qae la investigación se practique necesariamente cuando 
no hubiere frutos pendientes en el terreno; 

2.** Que el tiempo de la investigación no exceda de un mes, 
contado desde la fecha en que se otorgue el permiso; 

3.* Que el solicitante rinda previamente fianza, si lo exijiere 
el dueño del terreno, para responder por la indemnización de 
todo daño que, con la investigación, o con ocasión de ella, se 
cause al propietario. 

Art. 17 

El que hubiere obtenido permiso del juez para practicar inves- 
tigación en un terreno, no podrá por causa alguna solicitar nue- 
vo permiso con referencia a ese mismo terreno. 

Art. 18 

Si, por causa justificada, no pudiere practicarse la investiga- 
ción en el tiempo señalado, podrá trasferirse el permiso a otra 
época oportuna, a virtud de nuevo decreto de la autoridad com- 
petente. 

Art. 19 

No puede el juez conceder permiso para [calicatas en casas, 
jardines, huertas, ni en ninguna otra clase de fincas de regadío, 
ni en terrenos de secano que contengan arboleda o viñedo. 

Art. 20 

No podrá abrirse calicatas ni otras labores mineras, a menor 
distancia de cuarenta metros de un edificio o de un camino de 
hierro, ni sobre un terreno en declive superior o inferior a un 
camino o canal cualquiera, sin permiso especial de la autoridad 
administrativa, la cual lo concederá si no hubiere inconveniente 
ajuicio del injeniero respectivo, i prescribirá las medidas de se- 
guridad que el caso exija. 



Lo mismo se observará cuando hubieren de emprenderse los 
trabajos a una distancia de menos de cien metros de los canales^ 
acueductos, abrevaderos o cualquiera clase de vertientes. 

En los puertos habilitados no podrán emprenderse trabajos 
submarinos sin permiso de la autoridad administrativa i previo 
informe pericial. 

Asimismo, i sin perjuicio de lo dispuesto por el inciso prece- 
dente en su caso, se necesita permiso de la autoridad militar 
respectiva para ejecutar esas labores a menor distancia de mil 
cuatrocientos metros de los puntos fortificados. 

La contravención a este artículo se penará con una multa de 
ciento a mil pesos, sin perjuicio de las indemnizaciones debidas 
por los daños que se causaren. 

TÍTULO III 

De las personas que pueden adquirir minas 

Art. 21 

Toda persona capaz de poseer en Chile bienes raices puede 
adquirir minas por todos los medios legales, salvo las esceptua- 
das en el artículo siguiente. 

Art. 22 

Se prohibe adquirir minas o alguna cuota o interés en ellas: 

1.° A los intendentes, dentro de la provincia de su mando, 
i a los gobernadores departamentales dentro de sus departa- 
mentos; 

2.** A los majistrados de los tribunales superiores i jueces le- 
trados a quienes está cometida la administración de justicia en 
asuntos de minería, dentro de su territorio jurisdiccional; 

3.® A los notarios de minas i a sus oficiales, a los secretario 
de los juzgados de minas i a sus oficiales, igualmente dentro del 
territorio de sus oficios; 

4.** A las mujeres no divorciadas i a los hijos bajo patria po- 
testad de los funcionarios antedichos. 




Esta prohibícíoa no comprende las minfu adqoiiidas p 
mujeres casadas antes de sq matrimonio. 

Abt. 23 

La mina o parte de mina adqairídas en contravencioi 
dispaesto en el artículo anterior se adjudicarán a la Mnni< 
dad del departamento en qae se encaeotre nbicada la mim 

Art. 24 

Kaclie podrá adquirir a título de descubridor, rejistn 
concesionario mas de tres pertenencias mineras en un i 
criadero mineral; pero coalquiera persona hábil puede ad 
por otros títulos las que quisiere sin limitación algnna. 

Aet. 25 

El menor de edad i el hijo de familia adultos pueden, 
consentimiento o autoridad de sus padres o guardadores, i 
rír las minas que descnbrieren o rejistraren, las cuales qui 
incorporadas a su peculio industrial. 

TÍTULO IV 

Ce los deaoubrimientos de minas 1 de losmod 
oonstitair la propiedad de éstas 

Abt. 26 

El descubridor de minas donde no se haya rejistrado oti 
tro del radio de cinco kilómetros, se llama descubridor ei 
vírjen. 

El descubridor de mina dentro del radio de cinco kil¿i 
de mina rejistrada, se llama descubridor en cerro conocid( 

Aet. 27 

Se tendrá por descubridor al que primero se hubiere pri 



do a rejistrar; salvo el caso ea qne se praebe que habo dolo para 
anticiparse a hacer la manifestación, o para retardar la del qne 
realmente descubrió primero. 

Art. 28 

No se tendrá por descnbridor al qne descubriere mina ejeca- 
tando trabajos de minería por orden o encargo de otro, sino a aqnel 
en cnyo nombre se ejecnten los trabajos. 

Abt. 29 

El descubridor de mina debe hacer la manifestación de en ha- 
llazgo ante ei jaez letrado del departamento, o ante el alcalde 
qne ejerciere las funciones de tal. 

Al hacerlo, deberá espresar sn nombre i el de sns compafieros, 
ei los tnviere; las seilales mas indÍTÍdnales i características del 
sitio donde se encuentra la cata, pozo o labor en que halló el mi- 
neral; la designación de sn especie; el nombre qne qniere dar a 
cada una de las tres pertenencias a qne tiene derecho, i la esten- 
sion, espresada en hectáreas, qne desea comprenda cada perte- 
nencia. Deberá espresar también sí es descubridor en cerro vír- 
jen o en cerro conocido. 

Estas pertenencias deberán rejistrarse i demarcarse separa- 
damente. 

Art. 30 

El descubridor en cerro vírjen será el único qne tenga dere- 
cho a pedir pertenencias dentro del radio de cinco kilómetros, 
partiendo del pozo de la pertenencia descubridora, durante los 
eincaenta dias sigaientes a sn rejistro. 

Aet. 31 

El secretario del juzgado ante qoien se haga la manifestación, 
pondrá en ella cargo, con determinación de hora, tomará nota en 
on rejistro numerado que deberá llevar al efecto, i dará recibo al 
interesado si lo pidiere. - 
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Art. 32 



El jaez respectivo ordenará rejistrar la manifestación i publi- 
car el rejistro en conformidad a los artículos 29 i 30. 

Akt. 33 

El rejistro es la trascripción íntegra de la manifestación o pe- 
dimento i de su proveído, con el cargo i certificado del dia i 
hora de su presentación, hecha en el rejistro de descubrimientos 
que llevará todo escribano de minas. 

De esta dilijencia se dará copia al interesado si la pidiere, i se 
archivará el orijinal. ^ 

Art. 34 

La publicación del rejistro se hará insertándolo en un perió- 
dico del departamento, si lo hubiere, por tres veces, una cada 
diez dias. 

Si no hubiere periódico en el departamento, la publicación del 
rejistro se hará por medio de carteles, que se fijarán, por el tér- 
mino de treinta dias, en la puerta de la oficina del escribano i 
en dos de los parajes mas frecuentados. 

Art. 35 

El rejistrador está obligado a labrar, dentro del plazo de no- 
venta dias, un pozo o boca-mina de cinco metros a lo menos de 
profundidad vertical que sirva de punto de partida para fijar la 
ubicación de la pertenencia i para hacer constar la existencia del 
mineral que se va a esplotar. 

Art. 36 

Se llama pertenencia la estension concedida al minero para 
esplotar su mina. 

Art. 37 
La pertenencia para las minas a que se refiere el inciso 1.^ del 
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artícnlo 2.®, es un sólido de base rectangular i de profundidad 
indefinida dentro de los planos verticales que lo limitan, i com- 
prenderá la estensíon de cinco hectáreas superficiales como má- 
ximo i de una hectárea como mínimo, a voluntad del rejistrador. 
y Para las sustancias minerales a que se refieren el inciso 2.® i 
demás del artículo 2.^, la pertenencia comprenderá hasta cin- 
cuenta hectáreas. 

Art. 38 

Labrado el pozo o boca-mina de que trata el artículo 35, el 
rejistrador deberá alinderar provisoriamente su pertenencia con 
mojones visibles colocados en cada uno de sus estremos. En se- 
guida deberá ratificar su rejistro por medio de un pedimento 
dirijido al juez letrado o alcalde que ejerciere las funciones de 
tal, en el que espresará las circunstancias que caracterizan su 
mina, i los rumbos hacia los cuales ha medido i alinderado pro- 
visoriamente su pertenencia, i la estension espresada en hectáreas 
que ella comprende. 

Este pedimiento se rejistrará también como la manifestación. 

Estas obligaciones deberá cumplirlas el rejistrador dentro del 
plazo concedido para labrar el pozo. 

Art. 39 

Las referidas dilijencias servirán de título provisorio de la pro- 
piedad de la mina, hasta que se constituya, a petición del rejis- 
trador o de parte interesada, el título definitivo por la mensura 
de la pertenencia que se hiciere de orden judicial. 

Pero el contenido de ese título provisorio no podrá servir en 
singan c>aso de prueba legal. 

Art. 40 

Si el rejistrador no quisiere obtener título provisorio i prefirie- 
se constituir desde luego el definitivo, lo espresará así en la soli- 
citud de ratificación del rejistro. 
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Abt. 41 



Si el rejístrador no labrare el pozo i no ratificare bu rejistro, 
se le tendrá por desistido de sas derechos. 

Akt. 42 

El error respecto de cnalesqniera de las circunstancias desig* 
nadas en la ratificación del rejístro, pnede sabsanarse en. todo 
tiempo; i la ratificación se mandará inscribir en elrejistro. 

Todo lo cnal se entiende sin perjaicio de tercero. 

Art. 43 

Los que pretendieren mejor derecho a un descubrimiento, de- 
berán entablar su demanda dentro del plazo -concedido al rejis- 
trador para la ratificación del rejistro; i no serán oidos si ocurrie- 
ren después. 

TÍTULO V 

De las pertenencias para esplorar en cerro conocido 

Art. 44 

Ciento ochenta dias después que se ratifica el rejistro o se 
demarca la pertenencia de una mina descubierta, cualquiera per- 
sona hábil puede solicitar una pertenencia para esplorar el terre-» 
no por el rumbo que indique a continuación de la que demarcare 
el descubridor. 

Estas solicitudes se inscribirán en el rejistro de la misma ma- 
nera que las de manifestación de descubrimiento. 

Art. 45 

Sí concurriesen dos o mas solicitando pertenencias de esta 
clase a un mismo rumbo, será preferido para ubicarse, el primero 
que se hubiere presentado; i sucesivamente los demás por el or- 
den de antigüedad. 



Abt. 48 

Et concesionario de esta clase de perteDenciae qaeda obligado 
a labrar el pozo i ratificar su rejistro, annqtie no hubiere encon- 
trado criadero mineral, i Gotuetido a todas las obligaciones im- 
puestas a los descubridores. 



TÍTULO VI 

De la demaroaolon o mensura de las pertenencias 1 
constitución del título definitivo de la propiedad 

Abt. 47 

Para proceder a la deman^iiiion i meosarade una pertenencia, 
deberá citarse previamente ;. los colindantes, personalmente, si 
fueren conocidos o vivieren in el mineral o departamento, o al 
administrador de la mina cuyo daeSo viviere en otra parte; i no 
encontrándose en el Ingar el dueño ni el administrador, llamará 
a aquél por medio de na edicto qne se fijará por quiace dias en 
la puerta del juzgado i se insertará por tres veces en un periódi- 
co, si lo hubiere en el departamento. 

Los citados tendrán el término de diez dias para reclamar la 
mensura preferente de su mina o minas. 

Art. 48 

La prioridad de la manifestación de una mina, da derecho pre- 
ferente para la demarcación i mensura de ella respecto de las 
minas menos antiguas. 

Art, 49 

Ko habiendo recaído contradicción en la solicitud de mensura, 
o resueltos por sentencia definitiva los litijios a que ella hubiere 
dado lugar, el jaez ordenará qne se proceda a ejecutar la opera- 
ción, se&alando previamente a las partes el día en que deberá 
tener lugar. 
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Abt. 50 



La mensura de las pertenencias la hará el interesado por 
medio de cualquier injeniero de minas con título a presencia de 
dos testigos, i a falta de aquél, por un perito nombrado por el 
juez. 

Abt. 51 

Cada uno de los interesados tendrá también derecho para nom- 
brar ante el juez un perito que asista a la mensura i demarcación, 
el cual vijile las operaciones del que va a ejecutarlas i haga en 
el terreno las observaciones i reclamos referentes a los procedi- 
mientos, datos i apreciaciones periciales. 

Art. 52 

El injeniero o perito deberá reconocer previamente la mina, i 
resultando haber mineral o criadero i que se halla en regla la 
labor legal, procederá a demarcar la pertenencia, en las formas 
que hubiere señalado o pedido el minero en la ratificación de su 
rejistro, o como entonces lo pidiere, si no hubiere colindantes o 
si habiéndolos no lo contradijeren; pero deberá quedar siempre 
comprendido dicho pozo dentro de la pertenencia. 

Recojerá asimismo muestras del mineral i marcará los puntos 
donde hayan de colocarse los hitos o mojones, que serán firmes, 
duraderos i bien perceptibles. 

Abt. 53 

Las pertenencias solicitadas para esplorar el terreno a conti- 
nuación de otra mina conocida, deberán demarcarse de manera 
que no quede espacio franco entre una y otra. 

Abt. 54 

La pertenencia deberá ser siempre continua*^ resultare no 
haber terreno bastante para la medida qu^ ^ 'ide por la 

interposición de otra pertenencia, quedp rinjida 
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: habiere libre hasta 1& interposición, i no podtá com- 
^iia. medida saltando la mina interpuesta, 
ision de terreno menor de nua hectárea qne lesalte de 
. entre varías pertenencias, accederá a aijiiel de los co- 
iné rejistró primero. 

Akt. 55 

aieroB o peritos se valdrán del norte magnético para 
Qibos, i siempre qne sea posible, determinarán la po- 

a labor legal qne les hubiere servido de base para la 
con respecto a objetos fijos i perceptibles del terreno, 
US distancias. En ios Ingares donde estuviere fijado 
10 astronómico, el injeniero cuidará de anotar el án- 
3I i nación magnética. 

Abt. 56 

3a la operación, el injeniero o perito levantará nn acta 
ga la" narración precisa, clara i circunstanciada del 
< se ejecutó i de su resultado, i también las observaeio- 
tuos hechos por los peritos asistentes nombrados por 

a, snscrita por el mismo injeniero, perítos asistentes, 
I i dos testigos, se elevará al jnez, qnien hallándola 
legal, mandará inscribirla en el rejistró, archivar el 
ir copia al interesado, o bien subsanar las faltas o ile- 
[ne notare. 

Akt. 57 

icitare diverjencia entre el injeniero i loe peritos asis- 
e puntos periciales, el jnez nombrará otro injeniero o 
. qne proceda en común con los diverjentes; i resnl- 
i nueva operación mayoría de opiniones conformes, se 
i inscripción con arreglo al acuerdo de la mayoría i en 
la por el artículo anterior. 



1 
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Abt. 5S 



La operación practicada en conformidad a lo dispuesto por los 
artículos anteriores, será inmutable i constituirá definitivamente 
el título de propiedad de la mina, sin que pueda ser impugnada 
sino por error pericial constante de la misma acta en que se con- 
signó, o por razón de fraude o dolo. 

Abt. 59 

Deberán también rectificarse a petición i espensas del minero 
que viniere a situarse en los límites o vecindad de la pertenen- 
cia demarcada i alegare que ella tiene mayor estension de la que 
se le asignó en su título. 

Art. 60 

En la rectificación se procederá de la misma manera que se 
ha determinado respecto de la primitiva demarcación i mensura. 

Art. 61 

El minero es obligado a mantener i conservar en pié los mo- 
jones de su pertenencia, i no podrá alterarlos o mudarlos, todo 
bajo pena de pagar una multa que no baje de cincuenta pesos 
ni exceda de quinientos, sin perjuicio de la responsabilidad cri- 
minal si hubiera procedido maliciosamente. 

Art. 62 

Cuando por accidente o caso fortuito se derribare o destruyere 
algún lindero, el minero deberá hacerlo presente al juez para 
que lo mande reponer en su lugar debido, con citación de los 
colindantes. 
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TÍTULO VII 



De los derechos del minero sobre su pertenencia 
i de las internaciones de las minas 

Art. 63 

El concesionario de mina metalífera es dueño esclasivo^ den- 
tro de los límites de su pertenencia i en toda la profundidad, de 
todas las sustancias minerales que existieren o se encontraren 
en ella. 

El concesionario de las sustancias minerales a que se refiere 
el inciso 2.** i demás del artículo 2.®, solamente es dueño de las 
sustancias que manifestó i rejistró. 

Art. 64 

Los mineros colindantes o vecinos tienen derecho para visitar 
personalmente o por medio de un injeniero o perito nombrado 
por ellos mismos o por el juez, las minas vecinas. 

Cuando la visita se haya solicitado por motivos de internación 
que se sospecha, o por temor de inundación, el injeniero o perito 
podrá mensurar las labores inmediatas a la mina del solicitante. 

Art. 65 

La negativa i cualquiera dificultad u obstáculo puesto para la 
inspección o examen de los vecinos, hará presumir mala fe. 

Art. 66 

Si de la mensura practicada por el injeniero o perito nombra- 
do por el juez, resultare comprobado el hecho de una interna- 
ción, el juez ordenará suspender provisoriamente los trabajos en 
las labores internadas i fijar sellos en los puntos divisorios, 
mientras los interesados ventilan sus derechos en el juicio res- 
pectivo. 

CÓDIGO DE M. t 
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Art. 67 

Toda internación snjeta al qne la efectúe a la restitución del 
yalor qae hubiere sacado de ella, a tasación de peritos, sin per- 
juicio de estimársele responsable de hurto si se le probare 
mala fé. 

Se presume mala fé cuando la internación excede de dies 
metros. 

TÍTULO VIII 

De la esplotacion de las minas i de los servioios 

que se deben 

Art. 68 

Los mineros esplotarán libremente sus minas, sin sujeción a 
prescripciones técnicas de ningún jénero, salvo la observancia 
de los reglamentos de policía i seguridad que se dictaren. 

Art. 69 

Para los efectos del precedente artículo, las minas están so- 
metidas a la vijilancia de la autoridad administrativa, la cual 
determinará su inspección del modo i en los períodos que le pa- 
rezcan convenientes. 

Art. 70 

El minero puede esplotar su mina por medio de socavones 
iniciados fuera de su pertenencia en terreno no ocupado por otras 
minas. 

Art. 71 

Si para ejecutar estos trabajos tuviere que iniciarlos en perte- 
nencia ajena, o atravesarla con ellos en toda su estension, o solo 
en parte, i no pudiere llegar a avenimiento con su dueño, deberá 
solicitar permiso del juez respectivo. 
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El juez concederá este permiso, previo informe de injeniero, 
fii resaltasen acreditadas las circunstancias siguientes: 

1.* Que la obra es posible i útil; 

2.* Que no se puede dirijir la labor por otros puntos sin incu- 
rrir en gastos excesivamente mayores; 

3.^ Que no se inhabilita o dificulta considerablemente la es- 
plotacion de la mina por donde atraviesa el socavón. 

Abt. 72 

Cada una de las partes podrá también nombrar un perito que 
proceda en común con el nombrado por el juez; para lo cual éste 
deberá señalarles con anticipación el dia en que haya de prece- 
derse al examen del terreno. 

Abt. 73 

Si se suscitare diverjencia entre los injenieros o peritos, se 
procederá como en el caso del artículo 34. 

Abt. 74 

El juez, al conceder la licencia, señalará el rumbo que deberá 
seguir el socavón o labor i el máximo de la amplitud que po- 
drá dársele en la pertenencia ajena, conforme al dictamen de in- 
jeniero o peritos; i el socavonero no podrá variar dicho rumbo o 
amplitud en el curso de la obra, sin que preceda nueva licencia^ 
la cual no podrá concedérsele sin dictamen de injeniero. 

No se necesita de nueva licencia cuando la variación sea acci- 
dental, para evitar las dificultades que se presentaren en el tra- 
bajo. 

Abt. 75 

Antes de dar principio a la obra del socavón o labor, el que la 
emprenda deberá rendir fianza para responder a la indemniza- 
ción de los perjuicios que se causaren en la mina por donde in- 
tenta pasar. 



Abt. 76 

de la mina atravesada debe reapetai el 
^ravieea, no tocar bus fortificaciones i i 
aérales en términos de qoe qaeden sns 
is metros de espesor, a no ser qne las 
Pero el socavonero abonará los petinício 
: esta obligación irrogae al minero. 

Art. 77 

ido el socavonero algnn depósito meta 
la, no podrá esplotarlo ni laborearlo, s 
nir sa socavón i entregará al dnefio los 
gastos hechos para estraerlos. 

Abt. 78 

)s de las minas qne deeagnaren por el so 
36 facilitare, deberán abonar al empres: 
asacion de peritos, o el valor del benef 
:to qne lea demandaría obtener esos I 

.va esta disposición al caso de desagtle | 



Abt. 79 

. están Sujetas a facilitar la ventilacioE 
i a permitir el paso subterráneo de las i 
Ragüe jeneral. En la superficie snfrírái 
sario para la labor, i, tanto en la suj 
■, todos aqnellos servicios o asos que, sil 
esplotaeion, cedan en provecho de las o 
al se entiende previo el pago de perju 
r peritos. 






' . ■}■ ■ • -i' -JT.** ■ 



TÍTULO IX 

Déla enajenación, de la prescripción de las minas i de 

la venta de minerales 

Art. 80 

L.S m¡n« p„«Jea en.jen.„e ,nt« vivo, i tn«mMr» por 
caasa de mnerte de la misma manera qae los demás bienes raices. 

r 

Art. 81 

La posesión orijinaria de las minas se adquiere por. el rejistro 
legalmente verificado, i desde qae éste tiene logar, la mina re- 
jistrada qaeda snjeta a las prescripciones qae rijen la propiedad 
inscrita. 

Art. 82 

Para la tradición de las minas demarcadas i constitución de 
derechos reales en ellas, habrá en cada departamento un rejistro 
conservatorio especial, a cargo de un solo escribano, el cual será 
el que lleva los otros rejistros de mina, siempre que fuere posi- 
ble. Se rejirá este rejistro por las mismas disposiciones que re- 
glan el rejistro del conservador de bienes raices. 

Art. 83 

La tradición de las minas cuyo rejistro no se haya ratificado, 
o respecto de las cuales no se haya constituido título definitivo 
de propiedad, se verificará por la inscripción en el rejistro de 
descubrimientos. 

Art. 84 

Los contratos en que se trasfiera la propiedad de las minas no 
podrán rescindirse en ningún caso por lesión enorme. 
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Abt. 76 

' El daeño de la mina atravesada debe respetar el pozo • 
ría qne la atravieBa, no tocar bqs fortificacionea i abete» 
atrancar minerales en términos de qne qaeden sns paree 
meaos de dos metros de espesor, a no ser qae l&s forti£ 
toda regla. Pero el socavonero aboaará los peijníciosque e 
plimíento de esta obligación irrogae al minero. 

Abt. 77 

Encontrando el socavonero algnn depósito metalífero e 
tenencia ajena, no podrá esplotarlo ni laborearlo, sino qa< 
mitará a segnir sq socavón i entregará al dneQo los metal 
dnciendú los gastos becbos para estraerlos. 

Art. 78 

Los dneños de las minas qne desagnaren por el socavón i 
esplotacion se facilitare, deberán abonar al empresario de 
socavón, a tasación de peritos, o el valor del benefício qn 
ben, o el costo qne les demandaría obtener esos benefici 
Otros medios. 

~ £s estensiva esta disposición al caso de desagüe por me 
pozos. 

Art. 79 

Las minas están snjetas a facilitar la ventilación de li 
lo necesiten i a {)ermitir el paso subterráneo de las otras c 
reccion al desagüe jeneral. En la snperñcie snfrirán taml 
tránsito necesario para la labor, i, tanto en la superficie 
en el interior, todos aqneUos servicios o nsos qne, sin hábil 
dificultar so esplotacion, cedan en provecho de las otras. 

Todo lo cnal se entiende previo el pago de peijaícios, c 
Avaloarán por peritos. 
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TÍTULO IX 

Déla enajenación, de la prescripción de las minas i de 

la venta de minerales 

Art. 80 

Las minas paeden enajenarse entre vivos i trasmitirse por 
cansa de mnerte de la misma manera qne los demás bienes raices. 

r 

Art. 81 

La posesión orijinaria de las minas se adquiere por. el rejistro 
legalmente verificado, i desde que éste tiene lugar, la mina re- 
jistrada queda sujeta a las prescripciones que rijen la propiedad 
inscrita. 

Art. 82 

Para la tradición de las minas demarcadas i constitución de 
derechos reales en ellas, habrá en cada departamento un rejistro 
conservatorio especial, a cargo de un solo escribano, el cual será 
el que lleva los otros rejistros de mina, siempre que fuere posi- 
ble. Se rejirá este rejistro por las mismas disposiciones que re- 
glan el rejistro del conservador de bienes raices. 

Art. 83 

La tradición de las minas cuyo rejistro no se haya ratificado^ 
o respecto de las cuales no se haya constituido título definitivo 
de propiedad, se verificará por la inscripción en el rejistro de 
descubrimientos. 

Art. 84 

Los contratos en que se trasfiera la propiedad de las minas no 
podrán rescindirse en ningún caso por lesión enorme. 



Abt. 85 

A8 miiiaB no se reputará perf 

iscritnra pública. 

la escritara privada de esoa c 

celebrarlos. 

Abt. 86 

posesión necesaria para adqi 
& HOlo de dos años en la pres 
traordinaria, sin distiocion ei 
ntes. 

Aet. 87 

r reivindicados de ningana mi 
,B canchas de las minas, o a n 
!Z O de testigos qae no sean ( 
ate un certificado de la antori 
lal conste qae el vendedor e: 
vendido, o qne ha adqnirido di 



minerales hartados, verificad 
il artícalo precedente, snjeta 
mltador de harto. 

Aet. 89 

artícalo precedente, le basta 
lan hartado minerales i qae I( 
88 producen en bd mina. 
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TÍTULO X 

Del arrendamiento por tiempo de servicios 

de operarios 

Art. 90 

Deberá constar por escrito el contrato de arrendamiento de 
servicios de operarios por tiempo determinado que exceda de un 
año, pero el operario no será obligado a permanecer en dicho 
servicio por mas de cinco años, contados desde la fecha de la es- 
critura. 

Art. 91 

Si no hubiere determinado tiempo, podrá cesar el servicio a 
voluntad de cualquiera de las partes. 

Con todo, tratándose de mayordomos, artesanos u otros ope- 
rarios de igual clase, cualquiera de las dos partes deberá dar no- 
ticia a la otra de su intención de poner fin al contrato, aunque 
en éste no se haya estipulado desahucio^ i la anticipación será de 
quince dias a lo menos. 

Art. 92 

Si el operario contratado por tiempo determinado con estipu- 
lación de desahucio, se retirase intempestivamente sin causa 
grave, pagará al patrón una cantidad equivalente al salario de 
un mes, o del tiempo del desahucio o de los dias que falten para 
cumplirlo, respectivamente. 

Art. 93 

El patrón que en un caso análogo despidiere al operario, será 
obligado a pagarle igual suma, i ademas los gastos de ida í 
vuelta, si para prestar el servicio le hizo mudar de residencia. 



Abt. 94 

ansa giave respecto del patrón para p 
eptitnd, malacondacta o insabordinacii 
te se inhabilitare por caali^iiier cansa : 
i el trabajo. 

ron, no obstante, deberá atender ala cu 
ibiere maltratado o enfermado por cañe 
> por accidente ocnrrido en ella. 

Abt. 05 

ansa grave respecto del operario, el ma 
empresario o la falta de pago de sala 
as o DBDales. 



irario qne se fagare habiendo recibid 
e sn salario sin devengarlos, será respo 
ima defraudada. 



r& crédito a los libros de la mino, cna 
lente i por nn empleado de ella, i no ] 

1 orden a la cuantía del ealario; 

1 orden al pago del salario del periodo 

I orden a lo entregado al operario a c 

Abt. 98 

tan enjetos a las disposiciones anterio 
}B para la ejecacion de nn trabajo n a 
ferentes a loa servicios de los administi 
i demás empleados de esta categoría, 
contratados por tiempo determinado. 
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AnT. 99 



Los salarios i sneldos devengados en el mes corriente por los 
trabajadores i demás empleados de la mina, inclnso el interven- 
tor, deberán ser pagados preferentemente con el producto de las 
minas. Faeden venderse para este objeto ann las herramientas 
útiles. 

Respecto de los demás bienes del minero concursado, los suel- 
dos i salarios de los trabajadores i empleados gozarán del privi- 
lejio concedido por el derecho común a los de los dependientes i 
criados. 

TÍTULO XI 



De las compañías mineras 

Art. 100 

Hai compañía cuando dos o mas personas trabajan en común 
nna o mas minas, con arreglo a las prescripciones de este Código. 

Las compañías se constituyen: 

1.^ Por el hecho de rejistrarse una mina en compañía; 

2.® Por el hecho de adquirirse parte en minas rejistradas; 

3.** Por un contrato especial de compañía. 

Este contrato deberá hacerse constar por escrito, en instru- 
mento público o privado. 

Art. 101 

Todo negocio concerniente a una compañía se tratará i resol- 
verá en juntas, por mayoría de votos. 

Para formar junta bastará la asistencia de la mitad de los so- 
cios presentes con derecho a votar, previa la citación de todos, 
aun de los que no tengan voto. 

En la citación se espresará el objeto de la reunión i el dia i 
hora en que debe celebrarse. 



^ 
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Abt. 102 

La citación se hará por medio de avisos i edictos. 

Los avisos se pablicarán en nn diario del departamento por 
tres veces en el espacio de qnince dias. 

Los edictos se fijarán darante los qnince dias en las pnertas 
del oficio del escribano de minas. 

Faltando periódicos^ bastarán los edictos. 

Abt. 103 

Los socios con derecho a votar, o sns representantes si faeren 
conocidos, serán personalmente citados, si .residieren en el de- 
partamento a qne corresponda la mina. 

De otro modo servirán de suficiente citación los avisos o los 
edictos. 

Abt. 104 

Caando en las actas de las sesiones celebradas se haya hecho 
constar el objeto i se haya fijado dia i hora para nna naeva o sn- 
cesivas reuniones^ los socios presentes se suponen personalmen* 
te citados. 

Abt. 105 

Las convocatorias n órdenes nominales de citación se espedi- 
rán por el presidente de la sociedad, caando lo juzgue conve- 
niente, o cuando cualquiera de los socios lo solicite. 

A falta del presidente, por dos o mas socios, o por el adminis- 
trador si se le hubiere conferido esta facultad. 

Solo en el caso de negativa del presidente los socios podrán 
verificar la citación. 

Abt. 106 

La sociedad o su directorio deben constituir un representante 
suficientemente autorizado para todo cuanto de cualquier manera 
se relacione con la autoridad. 
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Art. 107 

En las deliberaciones de los socios tendrán derecho de votar, 
salvo estipulación, los que poseyeren una cuota o parte que re- 
presente, a lo menos, un cuatro por ciento de interés o propiedad 
en la mina. Los que poseyeren cuotas menores, estando unifor- 
mes, podrán reunirías para formar tantos votos como cuotas bas- 
tantes compongan. 

Art. 108 

Para constituir mayoría no se necesita atender al número de 
votantes sino al número de votos. 

Los correspondientes a un solo dueño no podrán formar por sí 
solos mayoría. 

Cuando alcancen o pasen de la mitad de las acciones, se con- 
sidera empatada la votación. 

Art. 109 

El juez decidirá los empates, cualquiera que sea su causa, te- 
niendo en consideración lo mas conforme a la lei i al interés de 
la compañía. 

Art. 110 

Los socios pueden disponer libre i eficazmente del derecho que 
tienen en la compañía. 

Pero subsistirán los gravámenes i obligaciones que lo afecten- 

Art. 111 

La administración de la compañía corresponde a todos los so- 
cios; pero pueden nombrarse una o mas personas elejidas por los 
mismos, por dos tercios de votos de los presentes. 

La duración, atribuciones, deberes i recompensas de los admi- 
nistradores se determinarán en junta, si no se hubiese estipula- 
do en el contrato de compañía. 

Los administradores no pueden contraer créditos, gravar las 



lo o en parte, vender loa mine 
¡tnir los administradores de h 

Eiso, los socios pnedea impedir 1: 
i, pagando los gastos i caotas ce 

Abt. 112 

i i prodnctos se distribnirán > 
ones qne cada socio tenga en I 
e estipnlado. 

h estipalacion qae prive a algan 
los beneficios o prodactos. 

Abt. 113 

ucíon de los beneficios o prodi 
e loa socios lo determine, i caso 
coando el administrador de la 
n conveniente. 

Art. 111 

ncion se hará en minerales, past 

i los socios. 

) hubiere acnerdo, la distríbncio 

: de nao o mas socios qae reprea 
te de las acciones, la distribncion se hará 
pastas. 

Art. 115 

La cnantía i estenston de las obras qne 1 
en la mina con los productos qne rindiere, 
mayoría de votos siempre qne el valor de e. 
mitad de los productos, 

Aht. 116 

Sí no diere la mina prodnctos bastantes, 
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<Miot& con qne deben concarrir a los gastos. En este caso, para 
que el acuerdo sea obligatorio, deberá contar con los votos de los 
que representen las dos terceras partes de la totalidad de dere- 
•chos o acciones en la mina. 

Art. 117 

Hai inconcurrencia: 

1.® No pagándose en el plazo prefijado las cuotas* correspon- 
dientes ; 

2.® Cuando a falta de estipulación o acuerdo no se han entre- 
gado estas cuotas treinta dias después de haberse pedido; 

3.° Si habiéndose hecho los gastos sin pedir cuota, o habiendo 
¿stos excedido del valor de las entregadas, no se paga la parte 
correspondiente en el término de quince dias; 

4.** Cuando no se contribuye a los gastos necesarios para la 
seguridad i conservación de la miua. 

Art. 118 

En cualesquiera de los casos espresados en el artículo prece- 
diente, el administrador de la sociedad podrá disponer de la par- 
te de minerales, pasta o dinero correspondiente al inconcurrente, 
que baste para cubrir los gastos i las cuotas que han debido 
tinticiparse. 

Art. 119 



No rindiendo productos la mina o no siendo éstos suficientes 
para cubrir los gastos i las anticipaciones en todo o en parte, 
cualesquiera de los socios contribuyentes puede pedir al juez que 
el socio inconcurrente sea requerido de pago, con apercibimiento 
de tenérsele por desistido de sus derechos. 

No verificándose el pago dentro de los treinta dias siguientes 
al requerimiento, la parte de mina queda desierta i será vendida 
en remate público por el mínimum de la cuota que adeuda a los 
socios. El sobrante, si lo hubiere, se entregará al inconcurrente, 
deducidos los gastos del remate. 
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Abt. 120 

Si el socio incoDconente no se encaentra en el territorio de la 
Eepública, el reqaerimiento se hará por avisos i edictos, según 
lo establecido en el artículo 102. 

Pero en el caso presente las publicaciones se harán cinco vece» 
en el espacio de treinta días, i durante igual término se fijarán 
los carteles. 

Abt. 121 

El socio requerido puede oponerse dentro del plazo de los 
treinta días a la pretensión de los socios concurrentes. 

Al escrito de oposición se acompañarán los documentos i la 
esposicion clara i precisa de los hechos que la justifiquen. 

No presentándose la oposición en el término fijado, el juez 
ordenará la venta en remate público de la parte de mina del 
socio moroso. 

Art. 122 

Son causales de oposición: 

1.* El pago de las cantidades por las que se ha hecho el reque- 
rimiento; 

2.'^ Que esas cantidades procedan de trabajos ejecutados sin 
consentimiento del oponente en los casos en que este consenti- 
miento es necesario; 

3.^ Que la cuota o cantidad que se solicita esté destinada a esa 
misma clase de trabajos; 

4.*^ La existencia de minerales suficientes para cubrir la 
deuda. 

' Art. 123 

El socio reclamante presentará, junto con el escrito de oposi- 
ción, fianza por los gastos que se causen o por las cuotas que 
deban entregarse después del requerimiento hasta la resolución 
definitiva. 
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El pago se hará efectivo si no se diere logar al remate por 
resolncion del jnez o por desistimiento de los reclamantes. 

Akt. 124 

Las compañías de minas se disuelven: 

1.® Por el hecho de haberse reunido en una sola persona todas 
las partes de la mina; 

2.° Por abandono declarado de la mina; i 

3.^ Cuando^ habiéndose formado la compañía bajo estipula- 
ciones especiales, se verifica alguno de los hechos que, con arre- 
glo a esas estipulaciones, produzca la disolución. 

Art. 125 

La compañía disuelta por la última de las causales espresadas 
en el artículo precedente, subsiste legalmente entre las personas 
que han conservado parte de la mina. 

Art. 126 

La compañía no se disuelve por el fallecimiento de uno de sus 
socios. Eeemplázanle sus herederos, cada uno en la parte que le 
hubiere cabido. 

Art. 127 

Las compañías de esploracion se constituyen por el hecho de 
ponerse de acuerdo dos o mas personas para realizar una espedí- 
cion con el objeto de descubrir criaderos minerales. 

El acuerdo podrá ser de palabra o hacerse constar en escritura 
pública o privada. 

Art. 128 

Cuando los cateadores o personas encargadas de hacer las es- 
ploraciones no reciben sueldo ni otra remuneración, se suponen 
socios en lo que ellos descubran. 



Abt. 129 

# 

Todas las personas de la comitÍTa qne ganec 
ra qae eea la ocapacion, descnbren para el i 
paga. 

Si Imbiere precedido promesa o convenio, de 
tat poi esciito. 

TÍTULO XII 



De la patente i de la oaduoldad d 
de las minas 

Art. 130 

Las minas comprendidas en el inciso 1." c 
presente Código pagarán ana patente de diez 
hectárea. Las pertenencias formadas con depi 
tancias minerales comprendidas en el inciso 3/ 
lo, pagarán cinco pesos anuales por hectárea. 

Abt. 131 

Las minas coya esplotacion cede al dueño d( 
patente mientras no sean trasferídas a otn 
inmnehle separado del snelo. En este último 
pesos annales por hectárea. 

Aht. 132 

Los actnales propietarios de minas pagar 
tomarse en consideración las fracciones de ht 
rán a razón de una hectárea los qne tnTÍeren t 

Loa actuales propietarios de minas de cobre 
pertenencias por planos paralelos a la inclini 
de la veta, solo pagarán por la superficie ester 
tomar tampoco en consideración laa fraccioneE 
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ff 

Los propietarios de minas qne en la actnalidad gozaren de los 
privilejios concedidos al socavonero de amparar varias pertenen- 
cias con nna sola labor, no pagarán patente por mas de treinta 
hectáreas, cualquiera que sea la estension que ocupen. 

Los actuales concesionarios de depósitos de boratos pagarán 
como máximo la cantidad de cien pesos por todas las pertenen- 
cias de un mismo yacimiento que poseyeren. 

Art. 133 

La patente anual se pagará anticipada en las tesorerías fisca- 
les, desde el 1.** hasta el 31 de marzo inclusive de cada año. 

El importe de la patente que previamente deberán pagar los 
concesionarios al ratificar el rejistro o practicar la mensura, será 
proporcional al tiempo que falt^ para completar el período anual 
que vence el 1.** de marzo inclusive de cada afio. 

Podrá pagarse la patente en cualquiera tesorería departamen- 
tal. Si el pago se hiciere en otro departamento qne el de la ubi- 
cación de la mina, el jefe de la oficina recibidora remitirá, den- 
tro de tercero dia, [al tesorero de ese departamento una copia 
autorizada de la partida de ingreso. 

Art. 134 

La concesión minera o mina solo caducará por falta de pago 
de la patente en los plazos que fija esta lei, caso en el cual 
la mina se sacará a remate público para el efecto de adjudi- 
carla al mejor postor, con la condición de seguir pagando la pa- 
tente respectiva. Del importe del remate se retendrá para el 
Fisco la cantidad adeudada, i el resto, con deducción de las cos- 
tas, se devolverá al concesionario anterior. Éste podrá suspen- 
der el remate de su propiedad pagando una cantidad doble del 
valor de la patente adeudada, pero no se le admitirá a hacer pos- 
turas u ofertas en el dia del remate si no pagare una multa igual 
al monto de lo adeudado, mas las costas de la licitación. 

No habiendo postores, el juez declarará el terreno franco. 

CÓDIGO DE M. 3 



Art. 135 

9 días de abril las 
>R pairarán al jnzga< 
de las propiedades 
rrespDQde. 
¡car avieos jior cincí 
i lo hubiere, i en bo 
el remate, el cual de 
lita dias contadoB d' 

! iDcnrríereu los eac 
el inciso I." de este 
e coalqaiera persoQi 

Abt. 133 

var loB rejistros cons 
! a la Uoutadorla M 
dsB o qne han rat¡£ 



ÍTULO XIII 

>s avíos de mins 

Abt. 137 

Be obliga una peí 
laboreo de una mit 

Art. 138 

9 deberán conBtar j 
terceros o de otros 
)ública e inscritos ei 
es sobre minas. 
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Art. 139 



Los avíos pueden pactarse por cantidad o por tiempo deter- 
minado, o para ejecutar una o mas obras en la mina. 

Art. 140 

No apareciendo en el contrato el término o cantidad de los 
avíos, cualesquiera de los contratantes podrá ponerle fin cuando 
lo crea conveniente, previo el pago de lo debido. 

Art. 141 

Podrá el minero poner fin a los avíos en cualquier tiempo, 
desprendiéndose de la propiedad de la mina en favor del avia- 
dor, i éste renunciando a su crédito de avíos. 

Art. 142 

Puede estipularse que el pago de lo debido al aviador se veri- 
fique en metales al precio que designen los interesados o un ter- 
cero, como en el caso de venta, o en dinero con los premios que 
se estipulen, sin límite alguno. 

Art. 143 

Puede estipularse asimismo que el aviador se haga dueño de 
alguna cuota de la mina en compensación o pago de los avíos, i 
el contrato se rejirá en este caso por las disposiciones que reglan 
la sociedad en las minas. 

Pero si, en uso del derecho concedido por el artículo 141, el 
aviador pusiere fin a los avíos, la cuota de miua de que se hizo 
dueño en virtud del contrato volverá a la propiedad del minero, 
sin gravamen ni obligación alguna de parte de éste. 

Art. 144 

Los avíos deben suministrarse por el aviador en los términos 
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Cesará también en la administración por abnso de confianza, 
sin perjnicio de sn responsabilidad criminal. 



TITULO XIV 

De los juicios en materia de minas 

Art. 149 

No hai fuero privilejiado en los juicios sobre descubrimientos, 
denuncios, pertenencias, mensuras, i, en jeneral, en todos aque- 
llos en que se reclamare un derecho concedido por el presente 
Código, 

Art. 150 

En los juicios a que se refiere el artículo anterior, no se admi- 
tirán mas escritos que los de demanda i contestestacion, i una 
vez presentados, se citará a una audiencia verbal. 

En esa misma audiencia el juez citará a las partes para oir 
sentencia: 

1.^ Si la cuestión o cuestiones materias del pleito fueren de 
puro derecho; 

2.® Si las partes estuvieren conformes en los hechos, o resul- 
tare su conformidad de las interrogaciones que el juez ha debido 
hacerles en la sesión; 

3.° Si los hechos estuvieren probados por los documentos pre- 
sentados, que hubieren sido reconocidos o aceptados como váli- 
dos por la parte contra quien se presentan; 

4.** Si las partes convinieren en que el juez pronuncie senten- 
cia en vista de los antecedentes que hasta entonces obren en el 
juicio. 

La prueba testimonial será rendida ante el juez en audiencia 
pública; i la parte contra quien se presentare el testigo, tendrá 
derecho de repreguntarlo, aun en la misma audiencia. 

Las partes pueden convenir, sin embargo, en que la prueba se 
rinda con arreglo a la lei común. 

Por recargo de ocupaciones del juzgado, podrá delegarse la 
recepción de la prueba al juez especial de alzada de que habla el 
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Akt. 154 



No podrá decretarse secuestro de los productos de una mina 
en juicio ordinario, sino con audiencia de parte i en virtud de 
título que haga presumir dominio o derecho del que lo reclama 
hasta prueba contraria. 

TÍTULO XV 

De la ejecución sobre minas 

Abt. 155 

En los juicios ejecutivos no se podrá embargar ni enajenar la 
mina del deudor, ni los utensilios i provisiones introducidos en 
ella para su laboreo, a no ser con la voluntad del minero espre- 
sada en el mismo juicio; pero podrá llevarse adelante la ejecu- 
ción sobre los minerales existentes estraidos de la mina, sin per- 
juicio del derecho preferente establecido en el artículo 99. 

Art. 156 

Si el producto de esos minerales i el de los demás bienes em- 
bargados no alcanzare a cubrir la deuda, tendrá derecho el 
acreedor para tomar la mina bajo su administración en prenda 
pretoria hasta hacerse pago de so crédito con los productos que 
rindiere. 

Art. 157 

El acreedor a quien se entrega la mina en prenda pretoria 
deberá administrarla con el cuidado i bajo las mismas obligacio- 
nes que la lei impone a los socios administradores. 

No produciendo la mina lo bastante para atender a su legal i 
prudente laboreo, podrá hacerse autorizar por el juez para aviar- 
la i gozar del derecho de retención concedido a los aviadores, no 
solo respecto de las cantidades invertidas en los avíos i de los 



intereses corrientes a estilo de coaiercio, 
dito primitivo. 

AsT. 168 

Mientras la mina)pernianezca en podei 
tendrá derecho para visitarla, ínspeccioo 
loB libros de contabilidad i los docnmeot 
por si o por representante, i para hacer 1 
roB que la contabilidad i el sistenia de tr 

Podrá también solicitar el Bombrami 
con las facultades conferidas en el artlcal 

Abt. 159 

Si el acreedor no laboreare la mina ci 
hábil, o si se le convenciere de fraude en 
qne ésta es descnídada i dispendiosa, do 
presentado i reclamado este abaso, perde 
nistrarla, i solo podrá solicitar el nombrt 
tor qne perciba por cnenta del acreedor 1 
la mina. 

Abt. 160 

En los concursos o quiebras de los mii 
acredores para qne tomen de sn cuenta, f 
administración de la mina; i los qne c< 
tendrán los mismos derechos i obligación 
de los ejecntantes. 

Lo dicho se entiende sin perjnício de lo 
los hipotecarios i a los aviadores. 

Los acreedores hipotecarios o privilejii 
zarán de derecho preferente para tomarli 



Artículos transito 
Art 161 
Los poseedores actnales de minas podi 
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nencias en la forma determinada por el presente (%digo, sin per- 
juicio de los derechos adquiridos por terceros. 

Akt. 162 

Respecto de los depósitos de carbón de piedra de las playas 
marítimas i el mar adyacente, se preferirá en las concesiones a 
los actuales esplotadores qne lo soliciten dentro del término de 
un año, i para estender sus labores actuales. 

Art. 163 

El Presidente de la Repi\blica reglamentará la manera de es- 
plotar las materias de aprovechamiento común a que se refiere el 
artículo 4.** i los casos en que hubieren de formarse las pertenen- 
cias mineras, conforme a la segunda parte del mismo artículo. 

Art. 164 

El Presidente de la República queda autorizado para dictar 
los reglamentos que sean necesarios para facilitar el pago de la 
patente, remate de las minas i organizar su empadronamiento i 
el cuerpo de ínjenieros del ramo. 

Art. 165 

El presente Código comenzará a rejir el 1.** de enero de 1889, 
i en esa fecha quedarán derogadas, aun en la parte que no fue- 
ren contrarias a él, las leyes i ordenanzas especíales preexisten- 
tes sobre minería. 

Art. 166 

Los actuales dueños de minas no estarán obligados al pago de 
la patente hasta la fecha que señale el artículo 133. 



Lo 






CÓDIGO DE MINERÍA 



TITULO PRIMERO 



DE LAS MINAS I DE LA PROPIEDAD MINERA 



Artículo primero 

(1.^ del Código anterior) 

El Pistado es dueño de todas las minas de oro, 
plata, cobre, estaño, piedras preciosas i demás 
sustancias fósiles, no obstante el dominio de las 
corporaciones o de los particulares sobre la super- 
ficie de la tierra en cuyas entrañas estuvieren si- 
tuadas. 

Pero se concede a los particulares la facultad 
de catar i cavar en tierra de cualquier domiuio 
para buscar las minas a que se refiere el prece- 
dente inciso, la de labrar i beneficiar dichas minas, 



i la de disponer de ellas como dueños, 
quisitos i bajo las reglas que prescribe 
Código. 

Las diferenciftB eDt.re éste i el artículo 1.° de la 
notables. 

El reproduce literalmente la disposición del a 
Código Civil, alterada por la lei anterior, pero ce 
díflcaciones a sn tnrno, como se verá mas adelanl 

Snpríme desde laego la apreciación vaga i arbi 
a la esplotacion de snstaueian <ique requieran pm 
operaciones que puedan calificarse de industria u 
da a las condiciones del artct 

Respecto del carbón i demas/ósiles, snprínie e 
torio a la autoridad administrativa, pero impom 
anelo (]ue quiera eaplotarlo, la obligación «de con 
dad minera, es decir, mensnrarla i rejistrarla, co 
qoiera otra sustaQcia.i> 

Saprímida la calificación y el aviso a la antoric 
tiva, qneda Idjícamente saprímido el inciso ñltin 
naba qne las disposiciones de los tftnios X, XII 
(referent-es res[>ectivaoiente a las condiciones a qn 
el laboreo de minas, a loe injenieros i peritos d 
arrendamiento de servicio en tiempo ^lor operarios 
mirae. 

Sin embargo, la lei actnal conserva este últ 
talo X. 

ÁRT. 2." 



Son de libre adquisición por los part: 
minas de oro, plata, cobre, platino, mt 
mo, zinc, bismuto, cobalto, níquel, esta 
oio, arsénico, hieri-o, cromo, raanganet 
no, vanadio, sodio, iridio, tugsteno i 
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ciosas, cualquiera que sea su oríjen i la forma de 
su yacimiento. 

La esplotacion del carbón i demás fósiles no 
comprendidos en el inciso anterior, cede al dueño 
del suelo, quien estará obligado, en caso de traba- 
jar, a constituir propiedad minera practicando las 
dilijencias que prescribe esta lei. 

Las sustancias minerales de cualquiera especie 
que se encuentren en terrenos eriales del Estado 
o de las Municipalidades, serán también de libre 
adquisición por los particulares. 

El derecho para esplotar salinas en las playas 
marítimas, corresponde al propietario colindante 
dentro de sus respectivas líneas de demarcación 
prolongadas hacia al mar. 

No obstante lo dispuesto en los incisos anterio- 
res, el Estado se reserva la esplotacion de las gua- 
neras en terrenos de cualquier dominio i la de 
los depósitos de nitratos i sales amoniacales que 
se encuentren en terrenos del Estado o de las Mu- 
nicipalidades, sobre los que por leyes anteriores 
no se hubiere constituido propiedad minera de 
particulares. 

Las innovaciones establecidas por el nuevo- Código son varias 
a la vez que importantes. 

Aparte de la prolija enumeración de sustancias mineras que 
en él se hace, se reglamenta la esplotacion del carbón de piedra, 
objeto de tantos estudios i de tan variadas decisiones judiciales 
hasta el presente. 

El Código anterior, de acuerdo con el actual, determinaba que 
la esplotacion del carbón de piedra cede al dueño del suelo. 



Pero la esplotacion de las hnllas, segaa 
era algo como eacepcional i faera de la regla 
i aÍD preoeptoa definidoa. 

El nuevo Código, viendo los inconveaien 
taacíoD, hace entrar la eaplotacion del carb 
del marco coman, i le traza regtae análogas 
para la eaplotacion de caatqniera otra enstai 

«M dneño o eaplotador de carbón de píei: 
ffado a constituir propiedad minera practic 
prescribe esta lei.v 

Pero ¿i ai el dneQo del saelo o de la propi 
husa trabajar la mina de carbón de piedra? 

¿Si otro la deacobre i qaiere esplotarla? 

Perteneciendo la mina al propietario del 
jpodria tener Ingar la espropiacion? 

Ea casi evidente que nó. 

Como lo decían, con harta joaticia a la ve 
Código de 1875, ila eaplotacion de laa ansts 
terrosaa ae encnentra en relaciones tan difei 
cas respecto de la propiedad anperfícial, qn 
fundirla» todas en mía misma diapoeicion. i 
las snstancias minerales en jeneral, no pued 
gnn caso sin detrimento de la propiedad an] 
todas, ain embargo, ignalea aacrificioa, ni le 
vámen. Miéntraa qne la eaplotacion de las i 
la esterilidad de los Ingares donde jeneraln: 
situadas en nuestro territorio i por la form: 
apenas exije de la propiedad superficial peq 
la lei puede imponer como servidumbres pr 
depósitos carboníferos que se dilatan en es 
grande eatensíon, bajo de terrenos aprovec 
para la agricnltora, esijirian, no ya la con) 
servidumbres, sino aacrifícios mucho maj 
completas que la lei jeneral no podria impo 
venientes.. . En el conflicto da ambas propii 
establecer siempre el sacrificio de una de 
administración pública el cuidado de dictar 
minado una decisión especial, decisión siem 
a arbitrariedades i peligros de mas de un jé 
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ticnlar, idéntico en este caso al interés público, es el mejor jaez 
4 qnien puede confiar la lei semejante decisión. Nadie está en 
mejor situación que el propietario del terreno para juzgar acer- 
tadamente cuál de las propiedades es la que conviene sacrificar, 
cuál de las esplotaciones la que conviene emprender. La prác- 
tica de este sistema no ha venido hasta el dia a revelarnos, por 
otra parte, ningún grave inconveniente, i es por lo menos aven- 
turado el variarlo... 

Según la opinión del lejislador, las indemnizaciones que la lei 
otorgue al propietario del terreno superficial, abarcan todo el 
que comprenda la propiedad minera, ocupada por el industrial, 
apreciada por peritos, es decir, lo que el Código Civil denomina 
lucro cesante. 

Art. 3." 



(2.^ del Código anterior) 

Las piedras i metales preciosos que se encuen- 
tren aislados en la superficie del suelo, pertenecen 
al primer ocupante. 

Derogación del artículo 21, título VI de la antigua Ordenan- 
za, que daba la propiedad de esos objetos a los dueños de minas, 
quienes debían pagar a la corona los lejítimos derechos. 

Ese mismo artículo determina que solo debian entenderse por 
tesoros <ilos antiguos depósitos de monedas o alhajas, de barras, 
o tejos i otras cosas fundidas por los hombres, i soterradas por 
ladrones, o de otra cualquiera manera, de inmemorial tiempo, de 
suerte que se ignore su dueño.» 

Esta misma disposición se halla consignada por la lei 4.% 
título 22, libro 1] de la Novísima Recopilación; artículos 716 
i 717 del Código Napoleón; i Código Uruguayo, artículo 6.° 
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Art. 4." 

(4." del Código anter, 

libre aprovecharnienU 
estañíferas, i cualesqii 
lerales de los ríos i pía 
:,ren en terrenos eriale 

mrgo, cuando la espíe 
cimientos fijos, se fortii 

OrdenanzaB del nuevo cae 
ñciar metal bajo malta en 
[ae tenga dneño cooocido. 

neva España, snbrogadas p 

Br concesión que hacia el Es 

propias de la Real Corona. 
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Art. 6." 

'I mismo articulo 5," del Cód. 

•.montes, escoriales, i relaves de minas 
las, son parte integrante de la mina a 
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que pertenecen; pero mientras ésta no haya pasa- 
do al dominio particular, se considerarán aquéllos 
de aprovechamiento común. 

Serán también de aprovechamiento común los 
escoriales i relaves de establecimientos antiguos 
de beneficio abandonados por el dueño, mientras se 
encontraren en terrenos no cerrados o no amu- 
rallados. 

Desmontes. — Piedras que se arrojan por inútiles. 

Escoriales. — Depósito de grasas o escorias salidasdelos hornos. 

Relaves. — Las tierras minerales después de lavadas en los 
hornos de beneficio. 

La antigua Ordenanza ordenaba que se reconviniera i diera un 
plazo al dueño de escoriales, escombros, lameros, para que los 
aprovechara o estrajera de la mina. 

Como seria difícil en muchas ocasiones notificar al due&o, el 
Código establece una presunción de hecho respecto del abandono 
de estos objetos por encontrarse éstos en terrenos eriales, sin mu- 
rallas ni signos visibles de dominio. Compareciendo el dueño i 
justificando su dominio, debe considerársele i dársele los derechos 
de tal, i libre uso de su propiedad. 

El Código boliviano (art. 13) exije el despueble de seis meses 
para declarar res nullius los objetos que espresa este artículo. 

Art. 6." 

(El mismo del Código anterior) 

Reconocida la existencia de la mina, los fundos 
superficiales quedan sujetos a la servidumbre de ser 
ocupados en toda la estension necesaria para la 
cómoda esplotacion de ella a medida que el desa- 
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rrollo de los trabajos lo fuere requii 
establecimiento de canchas, terrenos 
quinas de estraccíon i beneficio de 
solos o mezclados con otros; para hi 
operarios i vias de trasporte hasta 
comunes, no solo de los productos, s 
terias que se necesiten para la espío 
fieio. A estas mismas servidumbres < 
las concesiones de minas no m.etálica. 

Los fundos superficiales no cultiva 
quedan ademas sujetos al uso de lae 
emplearen para los trabajadores de 1 
el derecho de cortarlas cesa si el p 
fundo las entrega cortadas. 

La servidumbre se constituirá pr( 
zacion, no solo del valor del terreno 
de todo perjuicio, ya se cause éste 
de los fundos superficiales, ya a cu 

¿Qué es fundo superficial? 

¿Hasta dóade llega el dom¡DÍo de bu jiropiel 

¿Dónde comieoza, i dónde espira en él el do 
o del minero? 

Ni nuestro Código anterior, ni el actual, ti 
esplicar tales dudas, do obstante su visible im 

Para hacerlo, es menester oenrrir a lejielacic 

Dice el Código Español de 29 de diciembí 
lo 5.°, lo que signe: 

«Art. 5." En todos los terrenos qne contení 
espresadas por los artículos anteriores, n otra 
se considerará siempre para los efectos de este 
distintas: 

al.* El suelo que comprende la superficie \ 
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í ademas el espesor a que haya llegado el trabajo del propietario, 
ya sea para el cultivo, ya para el solar i cimei;itacion, ya con otro 
objeto distinto del de la minería. 

«2.* El subsuelo, que se estiende indefinidamente en profundi- 
dad desde donde el suelo termina. 

«Art. 6.** El suelo podrá ser de propiedad particular o de do- 
minio público, i el dueño nunca pierde el derecho sobre él, ni a 
utilizarlo, salvo caso de espropiacion; el subsuelo se halla oriji- 
nariamente bajo el dominio del Estado, i éste podrá, según los 
casos i sin mas regla que la conveniencia, abandonarlo al apro- 
vechamiento común, cederlo gratuitamente al dueño del suelo, o 
enajenarlo mediante un canon a los particulares o asociaciones 
que lo soliciten.» 

Esta misma disposición se encuentra reproducida en los artícu- 
los 2.** i 3.^ del Código Boliviano. 

La España, por decretos posteriores a su Código, ha estable- 
cido ademas los siguientes principios: 

I.'* Que la nueva concesión del subsuelo no constituye título 
bastante para ocupar ni utilizar perpetua ni temporalmente el 
suelo perteneciente al dominio privado. (15 de abril de 1873.) 

2.*^ Que los mineros deben procurar concertarse con los dueños 
de la superficie, cuando necesitan ocupar alguna parte de ella 
para establecer talleres, depósitos, oficinas de beneficio u otras 
cualesquiera dependencias útiles a la esplotacion. (13 de marzo 
de 1873.) 

3.** Que cuando una de las dos propiedades deba ser absorbi- 
da i anulada por la otra, procedan la declaración de utilidad 
pública, la espropiacion i la indemnización correspondiente. (29 
de enero de 1873.) 

4.® Que si la concesión se refiere a sustancias minerales que 
se hallan en la superficie i al descubierto, no existiendo separa- 
ción del suelo i del subsuelo, no puede la jurisdicción ordinaria 
amparar en la posesión al dueño de aquél contra el concesiona- 
rio, sin invalidar un acto administrativo. (Id). 

5.*^ Que en todo caso el particular que se estime agraviado en 
sus derechos de posesión i propiedad, tiene espedita la defensa 
de esos derechos ante los tribunales en el juicio plenario corres- 



cretos de 23 de mayo i 28 de n 
icioTt.) 

Sdigo Boliviano precii>ft mas i 
n un artícnlo 6." lo qne signe 
meló corresponda a propied&c 
el (Ineño no pierde sn derec 
> el caso de expropiación: e) 
el Estado, pnede, Regno los c 
Dcia, ser abandonado por ést> 
cedido al propietario del si 
e, mediante nna patente, i 
jne van a establecerfe. . . 

•rencia con el Código anterif 
, segnn aqnél, tenia el propiet 
I de empresas inríustriales ri. 

oposición no tiene cabida se» 
por sn parte eate artículo en 
! trabajo decia a sn tnrno: 
en examen encierra en «f la I 
como tal se encnentra eslal 
; existe el dominio del Esti 
npoco sino nna consecnencia 
rincipios qne rijen la consti 

za EHpaGolalohabiaconsi^ni 

jleciendo qne acnalqniera poi 
o mina, no boIo en los térc 
08 propios de fllgnn particnle 
eno que ocnpare en la eiiperfi 
e se le siga, por taíiacion de 1 
tercero en discordia, entendí 
re sitio o agnas para estabiecei 
i necesarias para el beneficio 
idas, con tal qne no conipreí 
lafi qne las que fueren snficie 
de establecer caminos, vivien 
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nna derivación del artícnlo 828 del Código Civil, que establece 
qne el qne tiene derecho a la servidumbre lo tiene igualmente a 
los medios necesarios para ejercerla. 

«Pero en las minas, como cualquiera otra propiedad, la lei no 
ha querido autorizar el despojo del propietario sino en cuanto lo 
exija el interés jeneral; desde que la industria no se paralice, las 
exijencias de ese interés terminan, i el derecho del propietario 
recobra su primitivo vigor.» 

En todo caso, la lei acuerda al pro[>ietario amplia libertad 
para vijilar sobre que el U8i> que el concesionario haga de su de- 
recho, no lastime el suyo mas de lo que el interés social lo exi- 
ja; así, a él toca averiguar si el minero se encuentra o no en 
posesión de una concesión legal i auténtica, i verificar si las ser- 
vidumbres que se le imponen son o no estrictamente indispensa- 
bles, o si el beneficio puede ejercitarse de igual manera con me- 
nos gravamen para su propiedad. 

Así, demostrado, por ejemplo, que camino corto, que una me- 
nor estén sion de terreno, dan idénticos resultados para los efec- 
tos de la esplotacion, el propietario puede impedir un deterioro 
inútil, haciendo presente esto al majistrado, 

A este propósito, me parece de suma utilidad reproducir del 
trabajo del señor Cruchaga los párrafos siguientes: 

«Las servidumbres de la propiedad en favor de la mina em- 
piezan una vez reconocida su existencia', pero estas palabras no 
se refieren al mero reconocimiento de la existencia del mineral 
o criadero, ni deben tomarse tampoco en un sentido demasiado 
restrinjido, para exijir que haya beneficio. 

«Mientras dure el estado de investigación , tal estado se sujeta 
a las prescripciones del artículo 2.*^ 

«La existencia de las minas en relación con servidumbres de 
la propiedad, empieza desde que hai decreto de la autoridad com- 
petente que acoje la manifestación de descubrimiento o la solici- 
tud de pertenencia para esplorar, o que abre el espediente de 
denuncio. 

«No nos parece que en el caso de denuncio, se deba esperar 
hasta la concesión, porque con ello se perjudicaría gravemente 
el interés minero. 

«El propietario tiene el indiscutible derecho de exijir la pre- 
sentación del decreto como lo tiene para tomar todas las medidas 
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qne condazcan a hacer ena,a servidambres lej 
Tosafi qne sean posible», siempre que coa ese i 
llenen los ñuea qne la lei ha tenido en mira i 
teneia i adelanto de lu minería. 

«Son aplicables a eata materia los precepto 
cirios por el (!ódigo Civil para reglar las rela< 
dio sirviente i el predio dominante, prescr 
mejor comentario de estos artícnlos. 

«Los jnicios a qne den orijen las difícultadi 
tarios mineros i los dueños de terrenos corres' 
ordinaria. 

íLa servidiítnbre de ocupación para canchas 
prendida en las frases de la lei qne estíeriti 
toda la estension necesaria para la cómoda espi 
a medida gue el desarrollo de los trabajos lo 
en estas palabras nna regla que nos [wvrece rani 
te pars resolver las dificnltades qne pndieran 

«Sin embargo, conviene recordar los princi| 
servidnmlires, i algunos hechos, 

aComo se desprende de la estadística, nnes 
roe están colocados, o eo cerros comnnes i ce 
no excede de ordinario de diez pesos hectáret 
cales sin valor apreciable, o en los coutrafiieri 
tfsimos de nnestras cordillems en qne el pi 
raarse en mas de no peso hectárea. 

«Entretanto sncede en machos casos qne, 
arregladas con el fin de depositar, chancar, '. 
mineral, para constrnir terreros o de|)ósito8 d 
fabricar hornos o establecimientos de benefic 
gosos habría necesidad de invertir fnertea caí 

«En atención a estos hechos í a los principi( 
biernan las servidumbres, parecen de bnena t 
signientes: 

«1.* El minero solo tiene obligación de int 
que ocnpe de nna manera efectiva; 

«2/ No está oblieado a ocnpar en el exteri 
BÍon de sus pertenencias, sino cuando ese ten 
facilidades para nna es pío tac ion cómoda t eco 

«3.' Pnede estender la ocuparon a medidí 
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rio, i siempre con el menor gravamen posible de la propiedad; 

«4.* Puede aun ocupar la superficie de pertenencias concedidas 
a otros, en la parte en que no estén ocupadas, cuando la ventaja 
que le resulte sea superior a la que obtendría el propietario de 
esas pertenencias. Pero este derecho debe desaparecer en favor 
de las obras que conduzcan al laboreo interior, o a la ventilación 
o al desagüe de las pertenencias ajenas cuya superficie se 
pretenda ocupar. 

^Desmontes. Sucede con frecuencia que en terrenos altos se 
encuentran, dos, tres i mas minas colocadas sobre un mismo 
filón cuyas esplotaciones se hacen por puntos de gran pendiente, 
que llega a 45** .o excede de este considerable declive. 

«Aun se presentan en algunos de los encañados de la cordillera, 
casos tan estremos en que no se pueden trabajar algunas minas 
sin que sea preciso suspender en otras todo trabajo esterior, útil 
o exento de peligro. Las piedras que ruedan naturalmente, las 
que caen con el movimiento superior i los desmontes que se arro- 
jan, adquieren tal velocidad i fuerza que han causado serias des- 
gracias. 

«Si bien tales casos son estremos, no es inútil recordar que en 
orden a ellos, parecen oportunas las siguientes reglas : 

«1.* El propietario de la mina inferior en altara i de concesión 
posterior, puede pedir que se hagan a su costa obras que desvíen 
el curso de los desmontes o den seguridades a sus trabajadores 
contra accidentes; 

«2.* El propietario de la mina inferior en altura i de concesión 
anterior en fecha, está autorizado para exijir al due&o de la mina 
superior que costee obras que le precavan contra accidentes i 
hasta para suspender todo trabajo que le entorpezca su esplota- 
cion preferente; 

«3.* No parece lejítima la reclamación de perjuicios por el pro- 
pietario de una mina inferior en altura, i posterior en fecha, con- 
tra el de mejor derecho por las consecuencias de la esplotacion i 
desmontes del último; 

^Empresas industriales o comerciales de fundición o benejicio. 
El dueño del terreno no está obligado a consentir el estableci- 
miento de estas empresas cuando no son planteadas por los mis- 
mos mineros para el beneficio de sus metales, 

«Desde luego es oportuno prevenir que esta disposición no pu«- 
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en cobre; esto es, los qne nos soportan gastos considerables por 
flete. 

«4. — Las fnndicíones de hierro no han siquiera empezado. 

«5. — Si en alguna provincia del norte abundan los terrenos fis- 
cales i los despoblados en que es fácil obteüer los sitios de be- 
neficio, sucede en cambio qne en todo el resto del país los asien- 
tos mineros se encuentran en grandes propiedades de la cordillera 
intermedia o en fundos mucho mayores todavia, que no pocas 
veces principian en el estremo oriente del valle central i alcan- 
zan hasta la líuea anticlinal de los Andes. . 

«6. — El espíritu de los propietarios en el centro i sur es con- 
trario i a lo menos enteramente estraño al fomento de la minería. 

«?• — No pueden esperarse las ventajas de la competencia entre 
diversos propietarios para la cesión libremente consentida de te- 
rrenos cercanos a minerales. 

«8. — Es ya casi costumbre pedir en esos casos sumas de con- 
sideración por terrenos estériles; 

«9. — Las fundiciones de hierro no tienen bases para su naci- 
miento. I están en grave peligro de desaparecer todas las esplo- 
taciones de minerales que requieren bajo flete o beneficio en 
lugares próximos al de producción. 

dlndemnizaciones. — El C idigo vijente las ha estendido a todos 
los perjuicios que se reciban, ya sea causados éstos a los dueños 
de los fundos superficiales, ya a cualesquiera otros. 

«Besuelve en ordénalas indemnizaciones la justicia ordinaria. 

üEn uno de los proyectos de lei formulados antes de la redac- 
ción del Código derogado, se reglamentan de un modo mui pro- 
lijo los resarcimientos en favor del propietario. 

«El artículo 17 de la Ordenanza de Minería del señor Quezada 
contiene los siguientes artículos: 

«Aktículo primero. En todos los casos que la lei o la Orde- 
nanza disponen que se debe resarcimiento al señor del suelo por 
la ocupación del terreno i por los daños i perjuicios que se le 
irroguen con motivo de los trabajos de minas o establecimientos 
para el -beneficio de minerales, no mediando avenimiento o arre- 
glo, se guardarán las disposiciones siguientes: 

«Art. 2.** La acción para pedir resarcimiento compete esclu- 
sivamente al propietario. 

«Art. 3.** No se admitirá reclamo de resarcimiento que no se 
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a8.® El costo calcnlado de su corte i conducción al asiento mi- 
neral o establecimiento; 

0:9.^ Cuando se trate de sustancias de naturaleza terrosa, sea 
que las haya de esplotar el propietario, sea que las espióte el 
industrial o solicitante, los injenieros las valorizarán en su in- 
forme teniendo en consideración la naturaleza del terreno i de la 
sustancia, su rareza o su abundancia, los costos de la esplotacion 
i conducción i el deterioro que su es tracción puede ocasionar al 
terreno. 

«Akt, 10. El resarcimiento tiene por base el valor del terre- 
no ocupado, i comprende todas las indemnizaciones de qué habla 
la lei de Minería. 

a:AKT. 11. El resarcimiento por la simple ocupación represen- 
tará siempre la renta anual de un seis por ciento sobre el valor 
o justiprecio del terreno ocupado. Si ademas éste fuere cultivado, 
plantado o edificado, se atenderá a las reglas siguientes: 

tf AnT. 12. Si el cultivo consiste en sementeras u otros frutos r^^ 
que se resiembran anualmente, se pagará por una tasación la 
parte que se consuma o destruya. 

«Art. 13. Si el cultivo consiste en lefias, maderas o pastos 
ademas del valor de tasación, se pagarán también los costos es- 
timados de su corte i conducción; sin que pueda cortarlos el 
minero sino en el caso que el propietario se resista a hacerlo por 
si mismo en la cantidad necesaria para el consumo. 

«Art, 14. Si el cultivo consiste en árboles frutales, que hayan 
de perecer por el hecho de la esplotacion de minas o estableci- 
miento de beneficio de minerales, se pagará al dueño el cuadru- 
plo valor de la parte de arboleda que se destruya. 

aART. 15. Si se trata de muros, edificios, molinos, estanques 
de agua, jardines de recreo u otras obras semejantes, que hayan 
de destruirse o inutilizarse, se pagarán con un 15 por ciento so- 
bre su tasación. 

tfAnT. 16. Si el terreno debe quedar absolutamente inutiliza- 
do, o de tal manera comprometido que se prive al propietario 
del provecho que antes reportaba de todo él, el minero será obli- 
gado a comprarlo con un 1 por ciento sobre su tasación, sí el 
propietario prefiere venderlo. 

«Art. 1 7. Si los concesionarios o dueños de minas fueren mu- 
chos, el resarcimiento í demás indemnizaciones se ratearán en- 



f*< 



■ 'I ". 












— 6o — 

tre todos en proporción del terreno qne ocnps 
daño qne canBare. Lo mismo ee entiende siem 
poblaciones en los distritos minerales. 

cAbt. IS. Los caminos qne condacen a las 
tos minerales no son materia de resarcimiento 

«Art. 19. El qne deja de ocnpar el terreno 
resarcimiento i la obligación recae sobre el nt 
n ocupante. Pero el qne falta a lo dispneato ei 
Código de Minería, permanece responsable 
hasta qne dé el aviso prevenido o hasta que p 

iAkt. 20. Si el concesionario arriendaoenajf 
blecimiento objeto de la concesión, qneda sien 
fianza de resarcimiento basta qne el nnevopost 

•iAbt. 31. Los Tribunales califican la SQbsí: 
zas i las mandan mejorar. 

«Abt. 22. El resarcimiento por la simple oi 
no se pagará por semestres anticipados; las ( 
clones se satisfacen al contado. 

«Abt. 23. Una vez fijado el resarcimiento i 
dnrante cinco años; pero pasado este tiempo, p 
tes o el propietario pedir qne se baga nueva 
precio del terreno, i de las lefias o pastos, para 
ella se fije nn nuevo resarcimiento. 

«:Art. 34. Los cinco años se caentan desde 
o sentencia qne establece definitivamente el 
naeva tasación, caso qne tenga Ingar, com] 
qne lo pagan, annqne no hayan camplido ese t 

«Art. 25. Si son machos los qne pagan el rt 
algnnos los qne piden la nneva tasación, ain qi 
adhieran a sn demanda, el propietario pnede ei 
se estrajudicíalmente con los restantes. 

«Art. 26. El propietario no debe ser gravi 
de ningnna dilijencia.i> 

El señor Crnchaga encnentra poco convenís 

precitado, pero propone los siguientes principii 

1." Toda indemnización se fijará por peritos 

2." El m&ximnm no escederá, del doble valo 

pado. 



3." La indemnización ee fijará por peritos en una sola aadien- 
cia de las partes. 

La leí francesa de 1791 establece los sígoientes principios: 

<rABr. 20. El concesionario actnal o sas cesionarios qne han 
descnbierto las minas qae esplotan i que son mantenidos en el 
goce de ellas segnn los términos del artícnlo 4.°, así como los qne 
lo sean en conformidad al artícnlo 6.°, serán obligados a indem- 
nizar a los propietarios de la enperfície, si antes no lo han hecho, 
i en el plazo de seis meses, a contar desde el día de la publica- 
ción del presente decreto. 

ÁST. 21. La indemnización de qne se acaba de hablar, así la 
recordada en el artícnlo 1." del presente decreto, se entenderán 
solo con referencia al lacro cesante i perjuicios ocasionados en las 
propiedades por la esplotacion de minas... 

Art. 23. Esta indemnización tendrá por base el doble del valor 
íntrfní<eco de la saperñcie del saelo. 

La estimación de ella será hecha por convenio, o por peritos, 
si los propietarios no prefíren recibir por completo el precio de 
80 propiedad en el caso que ella exceda de diez arpens, 

Art. 7.° 

(Igual al del Código anterior) 

Los caminos abiertos para una mina aprove- 
charán a los demás que se encuentren en el mismo 
asiento; y en tal caso los costos de conservación 
se repartirán entre ellos a prorrata del uso que de 
él hicieren. 

La lei, como se ve, tanto en este artícnlo como en el del Coli- 
go anterior, trata solo de los caminos abiertos para el servicio 
de nna o mas minas. 

Pero ¿i respecto de los que necesiten abrirse? 

Sobre este punto no creo fnera de Ingar recordar aquí los pre- 
ceptos del Código Civil qne van a continoacion: 



«Art. 847. Si nn predio se halla destituido de tod 
ciou coa el camÍDO público, por la interposicioo de ot 
el daeño del primero tendrá derecho para imponer a 
aervidnmbre de tránsito, en cnanto foere indispene 
aso i beneñcio de sn predio, pagando el valor del t 
sarío para la servidombre i resarciendo todo peijaici 

•lAitT. 848. Si las partes no se coavienen, se legls 
tos, tanto el importe de la indemnización como el ej 
servidnrabre. 

«Akt. 849. Si concedida la servidnmbre de trán 
formidad a los artfcnlos precedentes, llega a, no ser 
ble para el predio dominante, por la adquisición de 
le dan an acceso cómodo al camino, o por otro med 
del predio sirviente tendrá derecho para pedir qne « 
de la servidumbre, lestitayeado lo qne, al establecí 
le hnbiere pagado por el valor del terreoo.» 

Respecto a los gastos de conservación, el ártica 
cede no es sino la consecnencia lójica del precepto 
Civil i qae va a continnocion: 

cArt. 2309. Cada comunero debe contiibair a lai 
paraciones de la comnnidad, proporcionalmente a sa 

Abt. 8.- 

(Igual al mismo nújnero del Código anteri 

Tanto el fundo superficial como los it 
quedan también sujetos a la servidumbr 
taje de los animales necesarios para la es] 
mientras dichos fundos no estén cuUívé 
rrados, i al uso de las aguas naturales pi 
bida de operarios i animales. Pueden < 
también en ellos obras para proveeré de 
necesarias a ese fin, i para el movimienl 
quinas de beneficio i esplotacion. 



Todo lo cual se entiende previa la correspi 
diente indemnización. 

La antigna. OrdeuaDza establecía (art. 13) que en el coqU 
de las minas hnbiesen las snfícientes aguadas para bestias, : 
quinas i hombres, i eapropiaba en favor de loa mineros t 
bienes. Permitía también que los mismos mineros pudieran 
cer pastar libremente sns animales por todos los campos, ] 
dos i ejidos públicos i comanes de otros reales de minas qae 
los tengan. En terrenos particalares deberiau pagar lo que fi 
justo i acostumbrado. 

Art. 9." 

(Igual al del Código anterior) 

Las aguas procedentes de los trabajos sub 
rráneos de las minas pertenecen a éstas. 

AsT. 10 

(Igual al del Código anterior) 

Las minas forman un inmueble distinto i i 
parado del terreno o fundo superficial, aunq 
aquéllas i éste pertenezcan a un mismo dueñc 
la propiedad, posesión, uso i goce de ellas es tri 
ferible como en los demás fundos, con sujecioi 
las disposiciones especiales de este Código. 

El Código Civil en su artlenlo 568 ha dicho: 
ulnmuebles o fincas o bienes raices son las cosas que no pnCf 
trasportarse de on lagar a otro; como tierras i minas. ..n 
El Código español (art. 14) espresa: 
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inencía minera es ÍDdiv¡BÍbU 
otru operaciones análogas 

lo 8." del Código nrngnayo i 
las forman nn inmueble dist 
Bnperñcial, annqne aqaéllai 
lo; i la propiedad,! ^^° ' S^'^ 
i loB demás faodos, i con su 
igo. 

a, promesa de venta o donac 
qjecioD a las disposiciones d 
i raices, pero la tradición no 
L inscripción de la venta o d 
a forma que determina el ar 
^o boliviano, bajo distinta i 

ES. 

Las minas forman nn inmne 
indo soperficial, annqne aqni 
laeQo, i la propiedad, posesi< 
como en los demás fiíndoe, ( 
ripciooes de esta lei.» 

ndo este mismo artfcnlo i 1 
}r de estas líneas decia por i 
ranceba consagra la misma n 
;nIo 2.", título V, de las Orde 
s minas propiedades qae, d 
)dian venderse, permutarse, 
go actual establece la propic 
ia precisión. Verificado el i 
Uíca, bai ante la leí dos p 
i i distintas: el suelo i la mi 
precisos ; nna i otra, ann recoi 
uca persona, se encuentran e 
rámites i reglas. La bipotec 
, dejará ilesa la propiedad di 
, el usufructo de la mina nc 
ninio del suelo. 
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(sígnales disposiciones se encaentran en la leí francesa i en el 
artículo 582 del Código Napoleón. 

a:Segan esa lejislacion, sin embargo, la venta de acciones o in- 
tereses en nna sociedad que tiene por objeto la esplotacion de 
minas, es reputada i se ajusta a las formalidades establecida^ 
para la venta de bienes muebles. Estas mismas acciones pierden 
su carácter de muebles, una vez disuelta la sociedad, importando 
poco que las partes en las espresiones del contrato hayan consi- 
derado o no como muebles los objetos vendidos. 

c:Estas resoluciones han sido dictadas, a virtud de lo dispuesto 
en el artículo 529 del Código Napoleón, concordante con el 580 
del Código Civil Chileno.» (Corte de Casación belga, 21 de fe- 
brero de 184Ó. — Journal du PalaiSy 1830 a 1840, páj. 595.) 

Respecto a la venta de acciones en sociedades mineras, existen 
diversas resoluciones jurídicas que interesa mucho tener en 
cuenta. 

Según Dalloz, el cointeresado que vende sus derechos a una 
mina, no enajena sino un valor mueble, i por lo mismo los acree- 
dores no pueden intentar contra el adquiriente una acción hipo- 
tecaria. (LoATZA, obra citada, páj. 28.) 

Por el contrario, una vez desprendidas del suelo las sustancias 
minerales, la acción hipotecaria no las alcanza. 

Así lo declara terminantemente el artículo 2423 del Código 
Civil. 

En cuanto a arrendamientos, las minas son susceptibles de 
ello, como cualquier otro objeto. 

Así lo han declarado diversos fallos de la Corte de Casación 
francesa. (Favard, Louaffe, sec. 1.% § 1.°, núm. 2. — Dalloz, 
Repertoire, V. «LouageD.) 

I ya que de esto se trata, no parece fuera de lugar trascribir 
en éste algunas observaciones hechas por el señor Cruchaga 
acerca del usufructo legal que de las minas pertenecientes a 
hijos de familia, otorga al padre el artículo 243 del Código 
Civil. 

Dice ese autor: 

... dSeria de equidad que ese usufructo legal de los padres 
sobre las minas propias de los hijos de familia, o fuese suprimí- 

CÓDIGO DE M. 6 
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iolato, o a lo menos reatr 
i qne ee mni comnn en las ] 
natante de ellas por algnnoi 
ad misma, i qne el aaafra( 
chamiento total de la propi 

casos en qne nn hijo de ; 
alir de la patria potestad, s 
re, mientras qae el padre es 
de otros matrimonios nna i 
! tampoco conforme a eqnid 

1 Código Civil, En conforn 
frutos de qne debe dedncin 
aradas no renacen, ni aq 
ando o disminuye su valor, 
los frntos la leña o madera 

con la regularidad necesari 
I bosqnes i arbolados. Pero 
las canteras i minas. 
.0 menos de desear qne la 
os goardadorea qne tienen 
lejase al arbitrio del jaez ci 



aator agrega: 
sabdivision de las minaa n 
lactoB tendentea a establecei 
in de frntoa, diversidad en 1 
todos aqaelloB convenioa qn< 
3Íon minera.» 

Art. 11 
(Igual al del Código ai 

itan inmuebles accei 

a objetos destinados 
tacion por el dueño c 
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ciones, máquinas, bombas, instrumentos, utensi- 
lios i animales. Pero no se considerarán inmue- 
bles los animales i objetos empleados en el servi- 
cio de la persona, o en el trasporte o comercio de 
minerales, o de productos i útiles, ni las provisio- 
nes de esplotacion, ni los otros objetos personales 
de los propietarios o esplotantes. 

Conforme a los artículos 570 i 1830 del Código Civil. 

El 570 dice: 

t«Se reputan inmuebles^ aunque por su naturaleza no lo sean, 
las cosas que están permanentemente destinadas al uso, cultivo 
i beneficio de un inmueble, sin embargo de que puedan separarse 
sin detrimento. Tales son por ejemplo, las losas de un pavi- 
mento; los tubos de las cañerías; los utensilios de labranza o 
minería, i los animales actualmente destinados al servicio^ con 
tal que hayan sido puestos en ella por el dueño de la finca. . . las 
prensas, calderos, cubas, alambiques, toneles i máquinas que for- 
man parte de un establecimiento industrial adherente al suelo i 
pertenecen al dueño de éste.D 

El artículo anterior es exactamente la reproducción del 9.^ de 
la lei francesa de 1810. Dicho artículo enumera entre los bienes 
muebles las materias éstraidas de la mina. 

Por el artículo 8.® de la misma lei se declaran inmuebles los 
edificios, máquinas, galerías, pozos i trabajos establecidos a firme, 
conforme al artículo 524 del Código Napoleón. 

Bespecto a los animales^ se les considera inmuebles en cuan- 
to son indispensables, directa i esencialtnente a la esplotacion; 
pero éstos mismos, así como los carros i utensilios de trasporte, 
cobran su carácter de muebles una vez que se separan de esas 
condiciones. 

El artículo 9.® del Código Uruguayo precisa mas este punto. 
Dice: <iSe reputan inmuebles las cosas destinadas a la esplota- 
cion con carácter de perpetuidad^ como las construcciones, má- 
quinas, aparatos, instrumentos, utensilios, animales i vehículos 
empleados en el servicio interior de la coalesion, sea superficial o 



snbterráneameDte. Ignal caráct 
rías para la cootiuoacioD de lo 
mÍDa, por el término de eeis m< 

Ak 

(Igual al del t 

Las miaus no bou sus 
terial. 

Tampoco es permitidc 
el apropiarse eselusivamente una o muchas labo- 1 
res determinadas. 

Sin embargo, puede dividirse en cuotaE 
cienes el interés de dos o mas socios. 

La anidad de la eBplotacioQ de las núnaB es una a 
esencial para sa piogreso i bienestar. sLas riquezas c[ae s 
rran en el snelo, deeia en ana instraccíon, el director je 
minas en Francia, deben ser esplotadas conatantement 
exijen trabajos convenientemente combinados para perseg 
la tierra las ramificaciones de las vetas, prevenir las in^ 
de las aguas subterráneas, las asfixias i los derrnmbe 
sastraerlas a los fraccionamientos que tienen lagar en li 
ficie, medíante la división de las propiedades, es qne se h 
ana clase de bienes distintos de los demás. 

aConsecnente con estos principióte, el artícalo 7." de la lei 
prohibe vender por lotes o dividir la mina sin previa a 
cion, i la lei de 27 de abril de 1838 espresa qae coando n 
cesión pertenece a ana sociedad o a muchas personas, loi 
sionarios jnstiflqaen qae se ha determinado por nn 
especial qne los trabajos de esplotacion se encnentran so: 
a ana dirección única i se han coordinado en nn interés 
La misma lei impone la obligación de designar por nna i 
cion auténtica, hecha en la secretaría del prefecto, la pe 
qnien se ha encargado de representar a la sociedad con i 
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,ntoridad. La sancioQ de estas diíiposicioiies es la Qnlídad 
coDc^aion.] (Sentencias de 4 junio de J844 i de 26 noviem- 
s 1845.) 

«Tal es también sastancialmente lo qae disponian los artícn- 
loa 3." i 4.", título II de la Ordenanza. El 1." de loa citados orde- 
nabaqae se signiera observando la división imajinaria de las minas 
en barras, i el 2." establecía testiialmente qne ningnno de loa com- 
pañeros pnede pretender el trabajo de una labor determinada, sino 
que se ha de trabajar en comi¿n, haciéndose en seguida la repar- 
tición de los frntos, bien sea en bruto o despees de beneficiados 
los metales.» 

«El lejisladorha querido, dice Dalloz en sn Repertorio I, «Mi- 
nas», núm. 35, que nna mina cuya esplotacion exije anidad de 
propósito sin nn sistema de trabajos convenientemente coordina- 
dos, no forme sino un solo cuerpo indivisible, como un canal o 
nn ferrocarril. 

«El principio anadie está obligado a permanecer en la indivi- 
BÍOD,B i el otro «no es socio sino el que quiere» no son aplicables 
a las sociedades mineras. (Corte de casación francesa, 7 de junio 
de 1830.— SivEY, 30, 1, 205.) 

La movilización de las acciones en una sociedad o empresa 
minera, es un hecho indiscutible ante la jurisprudencia francesa. 
El artículo 8 de la lei de 21 de abril de 1810, en unión con el 
ículo 529 del Código Napoleón, así lo establecen. 
31 consejero Treilhard esponia los fundamentos de esta opi- 
n en el Consejo de Estado, esponiendo qne tal movilización 
necesaria, no solo en cuanto importaba a la libre circnlacion 
loa valores, sino por cuanto son mnebles los beneficios que 
icuran. «El inmueble, decia, es el accesorio; la empresa i su 
dimiento, he aquí lo principal.» 

íegnn Gonpil Prefein, cada una de las compaflfaa es nua 
sona moral que administra, obra i rije los negocios de laaao- 
eion según sus estatutos i las atribuciones de sus ajentes. 
Estos, conforme a sn mandato, obligan a la asociación, i el 
resultado de sus operaciones puede ser el establecimiento de hi- 
potecas i, por consecuencia, la persecución para la espropiacion 
forzada de los inmuebles pertenecientes a la sociedad, qne con- 
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Berrán su calidad de tales inmnel 
qoe la de los accionistas considerat 

Segan Maleville, las Bociedadee 
son, antes qae nnioo de personas, 
razoD de este carácter no puede 
mnerte de los sociou. Sería, no obati 

estuviera obligado a participar indennmamente ae noa emprea 
sin poder enajenar a nn tercero sn acción o interés, sobre todo 
como lo observa Peyret Lallier, cuando no tnriese bastantes le- 
eorsos pecuniarios para contríbnir a sostener la empresa. 

La facnltad de ceder todo o parte del ínteres qne se tiene ei 
una sociedad, segnn Pardesans, no tiene necesidad de establecer- 
se por una estipnlacion espresa: algnnas veces la naturaleza de 
la asociación es bastante para asegnrar este derecho, sobre todo 
cnando la reunión de los intereses entre diversas personas tien! 
mas de simple copropiedad o comnnidad que de sociedad, i ea 
rennion, si se paede espresar así, es mas real que personal. 

La jurisprudencia francesa i la belga afirman estos princi- 
pios. 

La regla de que «en materia de muebles la. posesión equmle 
al titulo no se aplica a los muebles incorporales, i en especial eo 
cnanto a acciones de compaSla de minas carboniteras. En con- 
secnencia, aquel que posee una mina de esta clase en virtud de 
compra, no puede por esto mismo pretender ser propietario de 
todas las acciones qne constituian el capital primitivo. (CotU 
de Bruselas, 10 de marzo de 1838.) 

La propiedad de las minas ejerce también nna influencia coa- 
siderable en el haber de la sociedad conyugal. 

«Las minas denunciadas por uno de los cónyujes, o porámb» 
se agregarán al haber socialB, dice el artículo 1,730 del 
Civil. 

«Si las minas han sido adquiridas durante el matrimo 
productos no entran a la comunidad, sino después de inde 
al cónyuJQ al que se deben», dice el Código Napoleón, 
lo 1,403. 

«Pero la mina, siendo un bien inmueble i raiz, quedi 
esclnsiva propiedad del esposo al que pertenecía». (DalloZ-) 
Idéntica importancia tiene la cuestión de usnfroctos, deWeii- 
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do sí distinguirse entre la constitución de nn usufructo jeneral 
sobre los bienes i un usufructo especial sobre la mina» 

En el primer caso, según la opinión de Gay, el usufructuario 
continuaría el goce de las minas en esplotacion, pero sin poder 
abrir otras, porque no debe gozar sino como el propietario go- 
zaba. En el segundo, el concesionario, que tiene el derecho de 
disponer de la propiedad de la mina como de sus otros bienes, 
puede también darla en usufructo, i entonces carga éste sobre 
la mina concedida, aunque no se encuentre abierta en el momen- 
to de la constitución de aquel derecho. (Dalloz.) 

Se entiende que el usufructuario de minas está sujeto a todos 
los cargos que pesarían sobre el propietario. 

Art. 13 

La lei concede la propiedad perpetua de las 
minas a los particulares hajo la condición de pa- 
gar anualmente una patente por cada hectárea de 
estension superficial que comprendan^ i solo se en- 
tiende perdida esa propiedad i devuelta al Esta do ^ 
por la falta de cumplimiento de aquella condición 
i previos los trámites espresamente prevenidos en 
este Código. 

La lei moderna, reaccionando contra lo establecido en el Códi- 
go de 1875, que sujetaba la propiedad de las minas a los par- 
ticulares a la condición de ^trabajarlas i esplotarlas constante- 
mente, con sujeción a los preceptos del presente Código i de los 
7^eglamentos que se dicten para su ejecución i para proveer a la 
conservación i a la seguridad de ellas, orden e hijiene de los 
trabajos; pero solo se entiende perdida esa propiedad i devuelta 
al Estado en los casos espresamente prevenidos en la leij>, esta- 
blece: 

1.® Que la donación de minas hecha por el Estado a los parti- 
culares es perpetua; i 

2.® Que la única condición resolutoria o que deja sin efecto 
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cateos, a los terrenos colocados en las condiciones de cultivo que 
dicho artículo determina, especial i taxativamente. 

Reconocido el dominio del Estado en las riquezas subterrá- 
neas i el derecho de imponer servidumbres sobre la propiedad 
superficial, era natural conceder al particular los medios de ope- 
rar el descubrimiento de esas riquezas. 

Tal derecho es el que define i establece claramente el título 
i artículo en cuestión, ratificando la concesión otorgada por el 
citado artículo 591 del Código Civil. 

La antigua legislación española habia omitido la reglamen- 
tación de este derecho, qué nacia evidentemente del de descu- 
brir i esplotar las minas, limitándose a otorgarlo por la declara- 
ción 31 de Chile. 

No así la legislación francesa. Esta, como la belga, que se 
rije por la misma lei, reglamenta la perquision i cateo de minas, 
en los artículos 10 a 12 de la lei de 21 de abril de 1810. El mis- 
mo principio se encuentra consignado en los artículos 8 a 12 de 
la lejislacion vijente hoi en España, por lei de 6 de julio de 1859. 

La lejislacion francesa reconoce al propietario la mas amplia 
libertad en las esploraciones que ejecute dentro del recinto de 
su propiedad, sin otro límite que las garantías sociales o la vida 
de los individuos comprometidos en el trabajo. La misma lei 
espresa que el derecho de catear, una vez obtenido legalmente 
de la autoridad a quien toca otorgarlo, puede ser objeto de ven- 
ta, cesión, etc., como cualquiera otro. Se ha declarado igualmen- 
te por sentencia de la corte de Liege (6 de enero de 1844,-5^/^. 
Judie, t. III, part. 5S9) que el derecho de escavar el suelo para 
descubrir minas constituye una servidumbre, i que, en conse- 
cuencia, la cesión de ese derecho afecta el inmneble aun en las 
manos de un tercero. La Corte de Casación francesa ha resuelto 
por su parte (16 de junio de 1856. — Dalloz, Repertoire, 1856, 
t. 421), que el derecho de cateo es un derecho real inmueble i, 
en consecuencia, la cesión de tal derecho por el propietario del te- 
rreno sobre que puede ser ejercido, puede oponerse al adqui- 
rente ulterior de ese mismo terreno; ese adquirente no puede 
sostener que ese es un derecho puramente fJersonal que no puede 
crear acciones sino contra el que lo ha cedido. Cotelle, en su 
curso de Derecho administrativo , pajina 57, enseña, apoyándose 
en la instrucción ministerial de 1810, que los permisos de cateo 
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10 son Bino tftnIoB condicionalee, ] 
lies, Bobre todo en caso de inaccio 
«Tte del tenedor de ellos. 

La facultad de cavar, o derecho < 
incaentra so orijen en el nlimeTo 
yuevo Cuaderno, ordenanza 1.', ti 
,rtfcnIoH H a 16 de Naeva EspaQ 

El Código actnal elimina la reíí 
■rtícnlo 561 del Código Civil. 

¿Por qné? 

Ajuicio del señor Crachf^, el 
.dolecia del defecto de tener una < 
Bcnltad otorgada en el artfcnlo 1 
ontenia la doctrina del artículo f 
% facultad de cateo, en orden a mi 
lO debe entenderse reconocida seg 

El Código español dice en sa ai 
aTodo eepaSol o estranjero podr 
le dominio público, calicatas o es 
liez metros de estension en lonjiti 
le descubrir minerales; pera ello r 
era dar aviso previamente a la an 
En terrenos de propiedad privac 
in qne preceda permiso del daefio 

El artículo Q.', tftnlo 11 del Cóc 
1 chileno. 

Declara qne len terrenos del d 
articular no cercados, puede cates 
lacer calicatas i escavaciones. 

«En terrenos cercados de propia 
e 8ÍD previo acuerdo con el propii 
lediante indemnización. 

kEa prohibido catear i hacer cali( 
ines del dominio público o partici 
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Art. 15 

(El mismo del Código anterior) 

Para poder ejecutar esos trabajos de investiga- 
ción en terrenos cultivados de secano, será nece- 
saria la licencia del dueño o del administrador 
del fundo. 

En caso de negativa del dueño o del adminis- 
trador, podrá el juez de letras del lugar conceder 
o denegar la licencia, sin ulterior recurso, previa 
audiencia verbal de los interesados, i, si lo creyere 
oportuno o lo solicitare alguna de las parces, de 
im injeniero de minas. 

Art. 16 

(El mismo del Código anterior) 

Elpermiso concedido por el juez conforme a lo 
dispuesto en el artículo precedente, fijará el núme- 
ro de personas que pueden emplearse en la inves- 
tigación, i se entenderá siempre con las condicio- 
nes siguientes: 

1.* Que la investigación se practique necesaria- 
mente cuando no hubiere frutos pendientes en el 
terreno; 

2.' Que el tiempo de la investigación no exceda 



miso a otra época, a virtud de nuevo 
autoridad competente. 

cion acordada no ha dado resultado farotable 
tada, o uo ge ha ejecntado por no convenir a Iob 
cesionario, no es posible qne el propietario esté 
e snjeto a la regla que le impone la licencia con- 
r. Esa regla no tiene otra limitación qae la qne 
alo qne signe. 

Art. 19 

(Igual al del Código anterior) 

i\ juez conceder perrnieo para calica- 
¡ardines, huertas, ni en ninguna otra 
s de regadío, ni en terrenos de seca- 
ngan arboleda o viñedo. 

. no solo permite, sino qne aotoríza investiga- 
ngares (art. I'», lei de 1810), exijiendo solo 
le la fianza qne en todo caso impone al conce- 
ro 13 del artículo 17. 

libro VI de la Ordenanza de Nneva España, 
t dennncio sin previo aviso de la autoridad, i la 
il Peni, mandada observar en Chile por la 33 
Icevedo, ordenaba se acudiera a la ¡íitendencia 
vara sn solicitnd al Gobierno. 
servada liasta aquí, segan lo declara el señor 
ible trabajo, era dar cnenta al Presidente de la 
edio del Intendente, de la aolicitiul a que se ha 
vo cargo. Hoi la única autoridad superior i com- 

Art. 20 

abrirse ualicutas ni otras labores mí- 
8 distancia de cuarenta metros de uu 
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de 1816. Existe aun otro decreto mi 
bre esta materia, dictado el 14 de aga 

Relativamente a los efectos de la í 
ordena se preste por el solicitante el 
encaeotraa en la lejisl'acion estranjen 

La fianza ae aplica, no solo a los ti 
terrAneos, sino snperñciales. (Dallo! 
núm. 220.) 

Ann en el caso qne la antorídad adi 
sn licencia para ciertas escavaciones e 
hitados, el propietario pnede exijir 
juicio insuficiente, apela ante la autor 
Traite de Jurisprudence des Minea, t 

En el caso que se pruebe qne haces 
el concesionario pnede hacerse exonei 
Bruselas, 26 de jimio de 1837. — Dai 
nea,i> núm. 311.) 

En tanto qne loa concesionarios no 1 
propietarios pueden oponerse a los 
ofrecer la fianza, si resoltare acredita' 
inminente, ( Dalloz, Bepertoire I", «1 

Segnn la jurisprudencia francesa, la 

1." En los edificios, desde sus muro 
cas; 

2." En los ferrocarriles, desde la lío 
des, la superior de los desmontes i el 
tas, i a falta de éstas, desde una Unea t 
carril esterior de la via; 

3," Eü las carreteras, en igual formí 
netas, se parta de nna línea trazada i 
camino; 

4." En los canales, desde la línea es 
da a la sirga; 

5.° En los canales, desde la parte e 
□en, o desde el lugar en qne se deposi 

6." En los abrevaderos i demás eer' 
la línea esterior qne se halle mas inmt 
res mineras; 
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de su mando i a los gobernadores departamenta- 
tales dentro de sus departamentos; 

2."" A los majistrados de los tribunales superio- 
res i jueces letrados, a quienes está sometida la 
administración de justicia en asuntos de minería, 
dentro de su territorio jurisdiccional; 

3."* A los notarios de minas i a sus oficiales, e 
igualmente a los secretarios de los juzgados de 
minas i sus oficiales, dentro áoí territorio de sus 
oficios; 

4.*" A las mujeres no dis'-orciadas y a los hijos 
bajo patria potestad de los funcionarios antedichos. 

Esta prohibición no comprende las minas ad- 
quiridas por las mujeres casadas antes de su ma- 
trimonio. 

Agregación al artículo del Código anterior: notarios. 

«Son, dice el Código Civil, (art. 1447) absolutamente incapa- 
ces: los dementes, los impúberes i los sordo-mudos que no pue- 
,den darse a entender por escrito.D 

Sus actos no producen ni aun obligaciones naturales, i no ad- 
miten caución. 

Esta es la incapacidad absoluta. 

Respecto de los menores, adultos, hijos de familia i mujeres 
casadas, sus actos en esta materia están rejidos por el artículo 25 
de esta lei. 

Respecto de los injenieros de minas, aunque no designados en 
la lei, parece están inhibidos de adquirir minas, a virtud de su 
carácter de juez en las Cuestiones periciales que ellas pueden sus- 
citar, i dentro del departamento donde ejercieren sus funciones 
de tales, en el mismo carácter que los notarios i secretarios. 

CÓDIGO DE M, 8 



' En qne, especificándose laB formas adquiridas de minas se- t'í 



ion que se impone es absolnta i las abarca '■Lrl 

toye la frase criadero mineral, a las de 

nsaba el Código anterior; 

[a a tres, el námero de pertenencias qne 
den adquirirse, en vez de solo una qoe permitía el Oódigo 
nior. 



la lei, la prohibici 
is ellas; 

.° En qne se SQstí 
i o corrida, de qne 

' En qne se ampl 



Art. 25 

(Igual al mismo articulo del Código anterior) 

El menor de edad i el hijo de familia adulto 
jden, sin ei consentimiento o autoridad de sus 
ires o guardadores, adquirir las minas qne dea- 
)rieren o rejistraren, las cuales quedarán incor- 
radas a su peculio industrjal. 

!n cnanto a las adquisiciones hechas por la mnjer casada, el 
cnlo 1730 del Código Civil dispone qne las minas dennn- 
[as por nno de los con jnjes o por ambos, se agregarán al ha< 
social. 

TÍTULO IV 

loa desoubrimlentos de minas i de los modos de 
constituir la propiedad de éstas 

Art. 26 

El descubridor de minas donde no se haya re- 
trado otra, dentro del radio de cinco kilórae- 
'8, se llama descubridor en cerro mrjen. 



— 84 - 

El descubridor de iniíüís dentro 
üco kilómetros de mina rt^jistrada, i 
abridor en cerro conocido. 

Ijas Ordenanzas del Nueso Cuaderno niimer 
naban que el descubridor podía hacer rejistro 
) pertenencias de minas qne estacare i quieiei 
ñas i vetas ijiiedescobriera i hubiere deacnbi 
;ro XXI, qoe {¡odia tomar todas las estacas qi 
Las del Peni limitaron esas jeiieroaaa coací 
.0 VI, artículo 1," délas de Nueva España, 
mero de pertenencias a qne tienen derecho los i 

o machos cerros minerales absolutamente a 
ya ningoaa mina ni cata abierta, i a dos el del 
ta nneva en cerro conocido. 

La lejislacíon de Solivia, en sn Reglamento d 
en sns artfcnlos 13 a 15, lo signíente: 
1." Qne los descnbridores en terreno no eaploi 
) adoa estacas continnasque deben mensuran 
i." Que la estaca, vetas o filones serían de 400 
i sobre el rumbo designado por el interesado, 
rficíe a horizontal, con una latitud de ^5 metí 

1 profundidad ilimitada. 

La estaca en mantos, capas, huncos n oíra^ foi 
s será de 8UU metros de loujitud sobre 800 de 
idídad ilimitada. 

Según el Código Español (art. 12), los ()arí 
tener cualquier uilmero de pertenencias [wr na 
x tal que este número no sea suparior a cuatcc 
pertenencia o unidad de medida {)ara las concí 
ativas alas sustancias de la %.*■ i 3." sección, 
se cuadrada de 100 metros de lado, medidos 
la dirección qne designe el |>eticÍouario i de p; 
ida. . . . 

tíegnn el Código Uruguayo, título VI, el d*;sci 
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en terrenos en que no se haya rejistrádo otra, dentro del radio de 
cinco kilómetros, tiene derecho a una concesión minera de sesen- 
ta hectáreas. Si hubiere mina rejistrada dentro del mismo radio, 
la concesión se limita a treinta i seis hectáreas. 

Es concesión minera un sólido de profundidad indefinida, limi- 
'tado por planes verticales i cuya base será un cuadrado, un rec- 
tángulo, un pentágono o un exágono, a elección del interesado. 

La latitud del rectángulo será igual o mayor al tercio de la 
lonjitud. El pentágono i el exágono serán siempre regulares. 

En la lejislacion francesa y belga, para conferir los privilejios 
de descubridor, se exije: 

J .** Que la invención haya sido el resultado de investigaciones 
practicadas con el objeto de descubrir la mina; 

2.*^ Que esas investigaciones se hayan practicado legalmente; 

3.° Que |las mismas investigaciones hayan llegado hasta el 
punto de demostrar la posibilidad de una esplotacion útil, apre- 
ciación que pertenece a cada caso particular. 

(Avisdu Conseil des Mines, 1840. — Jurisprudence du Conseíl 
des Mines,) 

Art. 27 

(Igual en todo al articulo 43 del Código anterior) 

Se tendrá por descubridor al que primero se 
hubiere presentado a rejistrar; salvo el caso en 
que se pruebe que hubo dolo para anticiparse a 
hacer la manifestación, o para retardar la del que 
realmente descubrió primero. 

La Ordenanza Española en su artículo 70, título VI, daba la 
prfíferencia i los privilejios de descubridor al que primero hubie- 
se encontrado rnetal^ i en caso de duda, al que primero hubiera 
rejistrádo. 

El Código la confiere al que primero se hubiere presentado a 
registrar. Como indudablemente, i salvo circunstancias muí in- 
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tneargode otro, sinoaaque] en cuyo nombre se 
cuten los trabajos. 

)l artfcQlo 4.", titnlo VII de la antigua Ordenanza proht))ia a 
) administrador, sirviente u operario de los dueños de mioaa, 
itrar, denunciar ni adquirir minas a mil varas en contorno 
a de sns amos; el 5." establecía qae ningano podía dennnciar 
a para otros disimuladamente i con engaQo, ni tampoco pala- 
imente ain poder o carta-órden ; i el 6." ordenaba que, habién- 
i establecido compaDía, ninguno podía dennnciar aisladamente 
i sí. 

egnn lu jurisprudencia francesa, una solicitud de concesión 
lada por muchas personan conjuntamente establece entre ellas 
sociedad de hecho. (Sieey, 1833, 2, ^86, 1, 205, C. V.) 
''éase ademas sobre este particalar, i ratificando lo dispuesto 
¡ste artícnlo, lo preceptuado por los artículos 128 i 129. 
lata resolución se halla fundada en el 1382 del Código Napo- 
I, ignal en sn inciso al 2053 del Código Civil chileno. 

Art. 29 

El descubridor de mina debe hacer la raanifes- 
ion de su hallazgo ante el juez letrado del de- 
rtamento, o ante el alcalde que ejerciere las 
iciones de tal. 

A.1 hacerlo, deberá espresar su nombre i el de 
i compañeros, sí los tuviere; las señales mas in- 
iduales í características del sitio donde se en- 
mtra la cata, pozo o labor en que halló el 
tieral; la designación de su especie; el nombre 
i quiera dar a cada una de las tres pertenen- 
s a que tiene derecho, , la estension, espresada 
hectáreas, que desea comprenda cada perteneti' 



-So- 
nó nna corrida mas o menos 
con el reato del terreno. 
depósitos a aijnellos yacimient< 
a la snperficie o en la hondn 
I terreno. 

reculares o irregulares. 
nerales en jeneral ae dividen 

i» son las vetas i los mantos a 1 

nombre de Jilones, i son los 

itran entre cajas en terreno ñn 

10. 

lorízontal o qne tiene menos d 

, inclinación sea de treinta gnu 
. vertical. 

imente llamados lavaderos, eoi 
las sustancias metálicas se en 
reato del terreno i a mas o mi 
i de acarreo, i milrjenes de loa 
e aventaderos a los lavaderos * 
esde la soperficie i dieeminac 
i llegar al cerro fírme qne en 



tel descnbridor para la constít 
isiaten en tres series de actos: 
n ante la autoridad pública, qi 

;a manifestación; 

ie ese lejístro. 

ene por objeto hacer presente 

Hstro, dejar constancia de la m: 

ijistro, hacer llegar el hecho d( 

rejistro al conocimiento de los 

madoa con esos actos. 

del descubrimiento ante la a 

la lei de las funciones ánteE 

strativa, es el primero de la si 
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do Letrado de Hacienda, anotándose en el libro que se llevará 
con este objeto. 

«Si el interesado pidiese copia del acta, el actnario se la es- 
pedirá a sn costo en papel sellado de quinta clase. 

«Cuando la presentación se verifique directamente al Juzgado 
Letrado de Hacienda, se la hará también acta en las condiciones 
establecidas en este artículo. 

<kArt. 36. De la petición del interesado, con los antecedentes 
relativos que puedan existir en la escribanía i que serán agregados 
o relacionados por el actuario, el Juez Letrado de Hacienda dará 
vista al fiscal del ramo, resolviendo lo que por derecho corres- 
ponda. 

«Art. 37. En el rejistro se trascribirá íntegro el espediente i 
se dará copia autorizada de aquél al interesado, si la pidiere, 
conforme a lo prescrito en el artículo 35. 

(tAbt. 38. La publicación del rejistro se hará en dos diarios 
de la capital i en los del departamento donde esté situada la 
mina, por tres veces, de veinte en veinte dias. 

«Abt. 39. Si no hubiese diarios en el departamento, la publi- 
cación del rejistro se hará en los periódicos, i en su defecto, por 
carteles que se fijarán en los lugares de costumbre por el término 
de sesenta dias. 

«Art. 40. De las publicaciones del rejistro se pondrá constan- 
cia en el espediente, archivándose éste. 

«Art. 41. Los que pretendiesen mejor derecho a un descubri- 
miento, deberán entablar su demanda dentro del plazo de no- 
venta dias, contados desde la fecha de la primera publicación 
del rejistro. 

«Art. 42. Si se probase que alguno rejistro mina sin haber 
descubierto el criadero, será de ningún efecto la concesión i po- ' 
drá cualquiera otro hacer indagaciones en el mismo terreno.^) 

El reglamento dictado por Solivia en 28 de octubre de 1882, 
contiene las siguientes disposiciones: 

<iArt. 7.** La persona que pretenda obtener una o mas perte- 
nencias, presentará su solicitud, por sí o por medio de apodera- 
do, al prefecto del departamento, espresando con claridad: 1.** su 
nombre, domicilio i profesión; 2.® el nombre que tendrá la con- 
cesión; 3.® el punto de partida de las pertenencias que ha de se- 
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mineral, i de lo 



iel artlcolo en i 
os 22 i 2:} de la O 
ler hallador i r 

irfíM las perteneni 
las minas i vetas 

:, títalo 1." de 1 
tas autignas ciegí 
: en ellas, haata i 
al que deacnbri 
asiento de minat 

", qne cnalqniera 
i9 de metal rico i 

EL al descubridor i 
]or enadra. 

:nlol.* de las On 
abridores de nno 
ros en qne no I 
pertenencias cout 
mas les agradare. 

precedió al Códig 
lertenencias coni 
as de sn descnbri 



Art. 3 

> del juzgado 

pondrá en e 

)ra, tomará n 
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: la ofícina del escribauo i en 
ñas frecuentados. 

ioliviatio (art. 10) declara lo sigmeate: 
lene el derecho de preseatar por dnpli 
> caso el cargo se sentará en ambos ejer 
;ándoíie el nno al interesado para Ba res{ 
•o en oficina para la tramitación nlterio 
pablicacíon tienen por objeto i fin lian 
>nocimiento del asanto, i darles el tien 
ríos para responder de sns intereses : 



El Código Urngnayo (arta. 38 i 39) ordena la publtci 
del rejistro en dos diarioa de la capital, i en loa depártame 
donde esté situada la mina, por tres veces, de 20 en 20 diaa, 
en defecto, por los periódicos o carteles por el término <i 
dias, dejándose constancia en el espediente. 

Una sentencia inserta en la pajina 1728 de la Gaceta á 
Tribunales de 1878, resolviendo la cnestionde preferencia < 
el que mani^esUt i el qne rejistra, ennncia los ignientes ; 
cipios: 

I." Qoe atendido lo dispnesto por el artícnlo 43, el título 
constituye descubridor no es precisamente el rejistro sin 
prioridad en la presentación a rejistrar; 

2." Que esta prioridad en la presentación no pnede entei 
se qne es la déla presentación al secretario sino la del pedií 
to i manifestación hecha ante el juez para qne éste ordene c 
jistro, lo qne se corrobora si se atiende a que el artículo 27 ' 
ee ponga cargo a la s<d¡citnd, i que dicho artículo 43 castij 
dolo del qne se auticipa, no a rejistrar, sino a manifesta 
derecho. 

Como lo observa con razón el seQor Crnchaga, la lei a 
:;uidado de ñjar el plazo inicial de la publicación. Lo lójic 
no obstante, creer qne ha querido se baga después de la úl 
notificación del decreto en que se ordena el rejistro. 



fr^ 
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preciosas), es un sólido de base rectangular i de 
profundidad indefinida dentro de los planos ver- 
ticales que lo limitan, i comprenderá la estension 
de cinco hectáreas superficiales como máximo, i 
de una hectárea como mínimo, a voluntad del re- 
jistrador. 

Para las sustancias minerales a que se refiere el 
inciso 2.** i demás del artículo 2.*" (carbón i demás 
fósiles; sustancias minerales de cualquiera espedcy i 
salinas^ y la pertenencia comprenderá hasta cin- 
cuenta hectáreas. 

La primitiva pertenencia minera tenia cien varas de .largo i 
cincuenta de ancho, a virtnd de lo ordenado por la lei 4.*, títu- 
lo 16, libro 6.^ de Castilla. 

Lalei 5.% título 13, libro 6.® u Ordenanza 22, de las antiguas, 
elevó esas medidas hasta 120 varas de largo i 60 de ancho, en 
favor del descubridor. 

El número XXIII de las Ordenanzas del Nuevo Cuaderno ^ 
autoriza al descubridor para gozar de 160 varas de medir por la 
vena en largo i ochenta atravesando la vena, haciendo cuadra i 
derecera por ángidos rectos, según el número XXVI. 

Respecto de los descubridores de minas de oro, el número LXX 
les daba ochenta via.ras de medir en largo, i cuarenta en ancho. 

Las Ordenanzas del F^rú, trazaban distintas reglas, según la 
medida de la veta por la horizontal, i la medida de las cuadras. 

Según lo espresa el señor Cruchaga, se medía en primer lugar 
la veta misma, o sea la pertenencia dada, sobre el hilo de ella. I 
paja esto se procedía sobre el haz de la tierra, reducidas las va- 
ras a llano por nivel o cartabón. Entre las distintas pertenencias 
se dejaba por lo menos una vara de boc i un estado en alto, que 
no se podia romper sino cuando la labor llevaba siete estados de 
hondura, para que gozaran de esa parte por mitad los estacados 
colindantes La estension era de ochenta varas para el des- 
cubridor i de sesenta para los demás por cada pertenencia. La 
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ictéres, el descabiidor pnede ya couetit 
Para ello la leí le obliga a ratifícar se 
aote et juzgado respectivo, i a determii 
L dar a sa mina. Mas este título, no 

manera irrefragable por la autorttü 
Oiicion del demandare, no reviste sh 
el contenido de los hechos afirmados e; 
ciom i rectijicacion, i no constituye cor 
■al. Pero el derecho al deacabrimient' 
L permanecido sajeto a recIamacioD, gu 
msia i afuera de toda impugnación, 
< no fija plazo determinado para la corte 
) e inmutable qne se opera por el rec 
i demarcación, dilijencias practicadas c 
:oridad piiblica. En tanto qne reclat 
raa indiepeneable la constitncion del t 

pnede bastarle el títnlo provisorio. 

está llamado a hacer patente la sitnaci 
t deecnbierta, i el campo qne qaeda li 
TOS interegadoa.s 

3 qne preceden esplican snñcientement 

iento de la lei. 

r de todo, estas últimas no están exenb 

r nna parte ee asevera qne ese tftnlo, 
espnes de la ratificación del rejistro, 
s de los noventa dias designados para 
escansa sino en hechos afirmados sol 

jetos a impngnacion; mientras se nieg 

para oponerse despnes del plazo otorgado para la 
1 rejistro; mientras se añrma qne ese títnlo no 
;Dn caso de pmeba legal contra terceros, ee afirma 
títnlo no tiene otro objeto que demostrar la situa- 
a quedar la mina i el campo qne qneda libre a la 
otros interesados; se dice qne el deieclio al descu- 
la, medíante el otorgamiento de títnlo provisorio, 
controversia i faera de toda impugnación, pero al 
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el cencesionarío, o al ejercicio de deiechos c 
tede solicitarla. 

da la ratificación, los hechos espresados en 
i a coiiteBÍftciOD ; pero el derecho al desea] 
re de controversia . , . 

Art. 40 

■ejistrador no quisiere obtener títii 
prefiriese constituir desde luego 
5 espi-esará así en la solicitud de r 
rejistro. 

icepto en la referencia al titnlo VIII, a lo que 
36 del Código anterior. 

do Z?, qne autorizaba al rejistrador para ped 
jeriguar i Jijar mejor la dirección de la veta', 
ba ignal facultad de prórroga, cuando el miner 
lerza mayor para no abrir el pozo en el térmi 
)rogados por la lei actual. 

ÁRT. 41 

ejistrador do labrare el pozo i no r 
jistro, se le tendrá por desistido 



lo '38 del Código anterior hablaba de galería 
no en estado de ser denunciada por despneb) 
tual suprime esta obligación i bc limita a e 
de la omisión del minero que no ratifica, la 
choB. 



Art. í 

El error respecto de cual 
tancias designadfis en la ra 
puede subsanarse en todo 
cion se mandará inscribir e 

Todo lo cual se entiende 
cero. 

Dice el Código Civil: 

«Abt. 1453. El error de hecho t 
recae eobre la especie de acto o con 
lomo bí onade las partes entendie! 
ñon; o Bobre la identidad de la cosí 
;omo bí en el contrato del vende 
H>Ea determinada, i el comprador e 

cAbt. 776, inciso 3." Ud joato 
10 se opone a la baena fe.» 

Art. 4 

Los qne pretendieren m 
3ubrimiento deberán entab 
del plazo concedido al rejif 
eion del rejistro; i no será 



La Ordenanza XX del Nuevo ( 
ie nna multa de mil pesos i pérdid: 
aanciara mina qae no fnera snya. 

La VII, título 1.', del Pera, qne 
pasar el derecho del descnbñdor. 

Las de Nneva Espada, artículo 5. 



— I09 — 

3 después de la ratificación de ese rejistro i la de- 
la pertenencia minera; 

segan la nneva leí la esploracion no tiene ya poi 
;, aino el terreno, 

! ha desaparecido la limitacioa del térmiiio de no~ 
e señalaba como má-ximua el Código anterior; 
: igualmente se ha cambiado la frase mas precisa 
% de señalar; 

I igualmente se ha hecho desaparecer la frase apli- 
■ceros: «m que otro alguno pueda practicar trabados 
reo/toa de descubridor en el terreno de esa perte- 

ya parlamentaria había propuesto la snstitncion del 
antecede por otro concebido en los términos si- 

bentA días despnes qne ae ratifique el rejistro o se 
pertenencia de una mina descnbierta, el injeniero 
aarcará las pertenencias qaecnpierenacontinnacion 
arcada, fijándole i determinándole sns limites. Estas 
se pondrán a remate el día qne el jnez designe, des- 
icarse avisos en los diarios o periódicos del depar- 
inte treinta días, i a falta de éstos, en carteles fijados 
leí Juzgado, i cualquiera persona hábil podrá subas- 
8 pertenencias. 

[uisiciones se suscribirán en el rejistro, de la misma 
a manifestación del descubrimiento.» 



Art. 45 

urriesen dos o mas solicitando pertenen- 
;a clase a un mismo rumbo, será prefe- 
ubicarse el primero qne se hubiere pre- 
sucesivaraente los demás por orden de 
d. 

I que precede es literalmente idéntico al 46 del Có- 



de la lei actnsl a este respecto dt 
boa preceptos. 



TÍTULO VI 



roaclon de las pertenencias 
I título deflnitiTo de la pro 



Art. 47 

(Articulo 89 del Código artterü 

oeeder a la demarcación 
leneia, deberá citarse prév 
;s, personalmente, si fuere 
n el mineral o departamei 
)r de la mina cuyo duei 
; i no encontrándose en el ] 
linistrador, llamará a aqu 
:to que se fijará por quine 
1 juzgado, i se insertará 
periódico, sí lo hubiere et 

idos tendráu el término 
mar la mensura preferentt 



correlativo del Código anterior, c, 
^sf: 
ceder a la demarcación i measnra 
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< pozo, que estará dentro de la 
ideros, qne deben ser firmes, dar 
stutacioQ del mineral por laa n 
istribacion de las tnedidaíi de k 
en la forma qae se hubiere ped 
ipiiaierea a ello los coliadantea. 
ssta operación, el artfcnlo 91 ( 
'eniero del Estado. t 
1 actnal Código permite lo haj 

m la demarcacáoii pneden asistii 
r no perito, qne debe ser nomb 
maban el artfcnlo 52 del antigí 
ede éste rechazar tal nombramü 
Lo único qne se exije, es qne set 

iracion, se hará constar en na i 

resnitado i las obaervacionee st 

cacion. 

rita por todos loa interesados, 

)s, es comunicada al jaez. 

e opinión sobre pantos científlcc 

frito nombrado por el jnez i las 

aen ser consignadas en el acta i 

n nnevo perito qne debe procedí 

aeración se renne mayoría de o; 
i la inscripción. 

ista eegnada operación es irre 
a invalidación o rectificación i 
}r qne aparezca en la misma act 
, como el antigno, omiten desígi 
istas dos acciones para la nnlida 
autoriza para suponer qne este 
coman, 

rocabilidad de esta operación, el 
ictifícacion aa petición i espensa 
tocia demarcada, si alega qae el 
i asignada en el títolo». 



título, a presencia de 
aél, por un perito m 

Art. 51 

t de los interesados i 
i nombrar ante el juei 
nensura i demarcación 
aes del que va a ejecu 
.8 observaeioues i recli 
dimientos, datos i of 

Art. 52 

ro o perito deberá re 
na, i resultando habei 
B baila en regla la lab 
ircar la pertenencia, ei 
liado o pedido el min 
t rejistro, o como ente 
re colindantes, o si ha 
n; pero deberá queda 
3ho pozo dentro de la 
asimismo muestras de 
itos donde hayan de ( 
es, que serán firmes, 

nte igual al texto del articnl 
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jas pertencDcias solicitadas para esplorar el 
■eno a continuación de otra mina conocida, de- 
án demarcarse de manera que no quede espa- 
franco entre una i otra. 

1 artículo 13 del Código Español, dice: 

Uñando entre dos o mas conceBiones resalte nn espacio franco, 

b eBtension superfícial sea menor de cnatro hectáreas o qne 

e preste a la división por pertenencias, se concederá a aqnel 

)s dnefloB de las minas limítrofes que primero lo solicite, 

r rennncia de éstos a cnalqnier particular qne lo pida.» 

na real orden de 14 de marzo de 1S77, ratitíca este precepto. 

1 artlcnlo 9." del Código de Bolivia, se espreea así: 
ijnando entre dos o mas concesiones resalte nn espacio fran- 
ne no llegne a formar pertenencia, se concederá a aqnel de 
IneQos de las minas limítrofes qne primero lo solicite, i por 
incia de éstos, a cnalqnier particular qne lo pida. 

I artícnlo 94 del antiguo Código declaraba; 
Las minas rejistradas en pertenencias solicitadas para espió- 
la veta a continuación de otra conocida, deberán demarcarse, 
do posible, de manera qne no quede espacio franco entre ana 



i antigna lejislacion española, en sns artícnlos 45 a 47 de las 
^uas Ordenanzas, contiene dísposícionea idénticas. 

ÁKT. 54 

ja pertenencia deberá ser siempre continua, 
■esultare no haber terreno bastante para la me- 
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hibido esplotailos o seguirlos internándose Aea- 



ne la lei recieote lo comprende todo bajo la pala- 

nifierales.t) 

erecho de intemacioQ, snprioie el inciso qne lo 



qne el proyecto de la Junta de Minería presen- 
o, relativamente a internaciones, estaban conce- 
rnía: 

ro es daeño eaclasivo, dentro de los limites de sn 
lad minera, i en toda la profnndidad del picado, 
lero o depÓBito materia de la mensura, sino tam- 
as yacimientos metálicos o minerales qne en ella 

bido esplotarlos o segnirlos internándose dentro 
is, salvo el caso de las vetas de qne trata el ar- 

ero qne esplotase veta calificada de tal en la 
;1 dereebo de seguirla indefinidamente por el re- 
mandóse en propiedad ajena. 
irnacion ocurriese empalme o crnsamiento con 
idero, suspenderá el minero todo trabajo i dará 
le la propiedad en qne se verifique el empalme o 
ste tendrá diez dias para hacer cualquier jestion, 
^ncio durante ese tiempo, se podrá continuar el 
cipido en el sentido de la veta internada, 
í un empalme o cruzamiento, si el dueño de la 
uviese lugar hace alguna jestion qne manifieste 
iplotacion, se restablecerán en común los trtibajos 
partiéndose por iguales partes los productos í 
lime i cruzamiento entre ambas minas, 
palme o cruzamiento, cesa la comunidad, i cada 
su veta o criadero por sus respectivas labores; í 
rda-rayas i puentes en los puntos de comunica- 
ren necesarios. 

lero qne, siguiendo su veta internada por el re- 
ras ajenas, la encontrare esplotada en alguna 



jeneral qne un minero, dÍ a 
ertenencia ajena, salvo el ca 
itigno dnefio. 

artícnlo signiente, síguient 
i pertenencia ajeria en segaii 
Eido a avisatle i partir entre 
les partee hasta qne la comu 
a, como se ve, una especie d 
re los dneüos de minas co 
internación, el metal i sus < 
el mérito del descubrimienti 
ncia, hasta qne ^e comnnicaí 
lecida gnarda-raya, ordena! 
i^nencia. 

;rado que tales disposiciones 
I disensiones i litijios. 
lara abolidas. 

derecho de persegair civil i 
lada sin el aviso competente 
cion criminal que concede 
ELS siguientes reglas: 
,ce responsable del delito c 
lie. 

es decir snjeta a comprob 
internación exceda de diez i 
:e halla la negativa n obstáci 



ne los artfcnlos 105, 108, 

, establecido: 

on en las minas; 

el derecho de acrecimiento e 

¡íermite las internaciones de 
pero oruena la aiscnoucion i aviso previo al vecino, es 
do que si falta la nna i el aviso tarda mas de diez dia 
sor perderá, sns derechos i estará obligado a la resti 
mineral (Tit. XIII, arta. 91 a 99.) 
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sahogado, i sa ampli 

eoe el derecho de dei 
minas desamparadas 
En minas ocnpadas le corresponde la mit 
(art. 11); 

Iguales privilejios se conceden a loa qne 1 
medio de tiros jenerales u otras obras (art. 1 



Sin hacer a los mineros tribntarios forzoso 
la máqnina socavonera, el Código le concede 
chos que se requieren para la imposición de i 

Bajo tal antecedente, nada mas natural qa 
se a nna pertenencia estraña, la ciencia exau 
nulidad de la obra, i las condiciones bajo las 
ejecutarse, si se trata de minorar en lo posil 
que va a imponer a las pertenencias sirvienti 

Así es qne, para el establecimiento de una 
en pertenencia ajena, deberá, en caso de no 
mente con el dueño de la pertenencia, solícit 
miso necesario para establecerlo. 

En la solicitud que con tal objeto se elevi 
acreditarse con el informe de injeniero, la posi' 
la obra, la economía que resulta de trabajarl 
propone, i la seguridad de qne su ejecncion 
insalvables a la mina por que va a atravesai 
por los perjuicios qne ocasione. 

Tal Bolicitod, comunicada en traslado por 
admitida o combatida por el dueño de la mil 
mo daria Ingar entonces a un juicio práctico. 
por el jaez, éste, oida esa opinión, o niega u 
en este último, caso señala el nimbo i el má 
tnd de la obra, medidas que el socavonero n( 
tancialmente, sin nueva licencia otorgada j 
informe de injeniero. 

Al dueño de la pertenencia corresponde reí 
socavonero, que le será abonado, i no altera 
del trabajo. Las paredes deben tener a lo n 
espesor, o hallarse suficientemente fortificad 
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ninas que dei 
tacion se fací 
de dicho soca 
del beneficio 
m daría obtec 

isposieion al c 



anzaB de Nueva 
líos de minas, qi 
socavonefl, con te 

el prorrateo de 

ilOB de minas de 
inarse por socavo 

iido o plan de 
i sn progreso. 
¡io de la mina en; 
ino de caatro me 
iaeQos de minas 
:rjo¡cio a los de 1 



Art. 79 

o 143 del Código 

sujetas a fací] 
ecesiten i a { 



acidas para el de bii 

'O especial denominac 
berán anotarse los t; 
recen del definitivo, 

lentar las anteriores ' 
ligne: 

o, 25 de febrero de 18 
BcribanoB públicos en 
leiones del Código res 
Dnes de escribanos i 
arios de los jnzgaílos 
rgo, los rejistrOB qne 
s 29, 70 i 150 del Có 
[e cada de par lamente 
parlamentos en que 1 
rán a cargo del noli 

Lzon, comnníqnese i p 



ipciones del artículo ) 
uineras para los efec 
;1 rejistro sirva de ti 
jne él tiene Ingar, la 
( Jos privilejios conct 
ta. 

e esla disposición, es 
na mina no concedidf 
lalla comprendida er 
'ódigo Civil, es decir, 
tan, i qne se compra 

3 ha creido válida, ] 
:e8 la cesión a cnalqn 
la mina, í cnalqnien 
Cons. de Minas, páj. 
nntado si podrá est 
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Idei 



íspe 
alo 
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igual al I 

itoB ea < 
no podr 
lorme. 

ce el seQo 
(Dentales < 
(sima es a 
stablecida 

que haya 
a escepcio 
9 seau, sej 
ieties imi] 
ñon de loe 
leras, 
iplicada a 
rimeros tii 
le la mate! 
lucro i el ( 
testos al } 
tío restitw 
ti comproi 



Gozman, 
' minero, 1 
rdenanzas 
\, artícQlo 
;año o lesi 
ipo del COI 
ido fiier&Q 
lades del < 
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comerciaUea qne 
iinarift, puede se: 
». espreearse: 
ion estraordiuaria 

fila de derecho la 
adquisitivo de d( 
í de Qu título de 
, lugar a la prescí 
tandas : 

t^nde dneFio no f 
e haya reconoiíid 
Jega la prescripc 
la pníscripcion p 
,d ni interra|icio 
;1 Código CiviL- 
18 del mismo Có 

1 sefior CrachagE 

irescripcion de m. 

ap. 

que llegaron a i 

desde esta época 
[; 

iglada por este O 
lujeta a lo dispii 

aunque la leí l.*^ 
er lugar la prescí 
lanto las necesita 
en la lei 1.", títiil 
le era la lei 2.', t: 
lio se reconocía a 
sin embargo, es 
por la prescripcio 
inniese las calidaí 
' título 17, libro 
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DI nena, 
Ordena 

!I de laE 

bligacio 

Oa, espresabao, eD el aitícnlo 1.°, título 12: 

Barios debian, bajo pena del duplo, pagar 

iadores de minas, qae estaban, a sn tnroo, 

1 ellas; 

debian ser semanales, i en moneda comen- 

e discordia, fallara la diputación de minas; 

3e hnrto o robo, podía apresarse preventi- 

la mina; 

■¡08 en prisión por delitos leves, podían ser 

minas.» 

TÍTULO XI 

s compañías mineras 

ÁRT. 100 

cuando dos o mas personas tra- 
ma o mas minas, con arreglo a 
de este Código. 
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por el admiaietrador, si tnviere ficiiitadea 
establecido : 

1." Que toda junta estii obligada a teae 
iente; 

2." Qne éste tiene la facultad, do nitar 
nes, cuando lo juzgue conveniente, i el dt 
\q solicite cnalquiera de los socios; 

3,° Qtie estfts facultades i deberes recaí 
3 mas ijocios a f¡ilta del presideute. 

¿ChAI es Is sanción de estos preceptos? 

El Código no la espresa absolntamente. 

¿Cuáles serían las razones del presiiieut 
tacioQ íjue se le pide? 

Igualmente el Código guarda silencio sí 

Seria, no obstante, conveniente qne la E 
lores recayese sobre estos pantos, llenanü 
sn ellos. 

Art/ 106 

Líi sociedad o bu directorio de 
representante suficientemente auí 
3uauto de cualquiera manera se 
autoridad. 

Por el texto de este artículo se coUje (ji 
]ue ea él se trata, es mas bien un represen' 
;ial, pncsto qae sus atribuciones se estieni 
".uanto se relacione con la autoridad, i no 
lisposiciones i atribuciones de que trata el 

AuT. 107 

En las deliberaciones de los se 
recho de votar, salvo estipuUvcioi 
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minas. Están tamliiea recordada?, si btfín 
€D el notable tratado de Gamboa, qnien c 
las Ordenanzas del Perú, que, al contrari 
las de Nneva España i niiGstro Código, 
división material de las mtnati, sino qne 11 
éstas se encontraran indivisas i en comnn. 

<tSobre la manera de computar las vel 
las Ordenanzas de Méjico, Iiabia algnnas < 

«El nno menos de la mitad, decía el seC 
ael artículo 6.°, títalo II de la Ordenanza 
«las minas de compañía, parece designar a 
«ana anidad menor que el total de los dem 
«del qne tiene doce barras, el caal voto, ae^ 
«nno meaos de la mitad, se cnenta por ont 
«menor qne el total de tos demás. El del qui 
se cuenta por siete, esCo es, nno menos de oí 
«I el del qne tiene veinte, solo por tres, qn 
«cnatro qne componen los otros socios. 

«La mitad, pnes, de qne iiabla este artí 
«veinticnatro, sino la mitad del dnplo de 1 
«separadas las del qne tiene doce o mas.B 

«No iheraos participado, continúa el a 
opinión de este distinguido espositor. 

«Con mas razón, en nnestro concepto, i 
en los estadios sobre la Ordenanza de Mi 
aplicar la regla jetieral para la compatacic 
diente en común a los socios o comnneros 
ejemplo, si una barra estuviera snbdividid 
les, la opinión nniforme de los daeQos c 
representaría legalmente la opinión corres 
por qne de otro modo habria qne dejar a 
representación en la deliberación de la ct 

«En el dia, i bajo el imperio^del Código, 
tades qne siirjian conforme a la lejislacioi 
recido. Se atiende a la mayoría de votos 
voto de nno solo, por consitierable qae se 
piedad, solo puede alcanzar a formar empí 

«No nos parece claramente establecido Ii 
con las cuotas menores del cnatro ¡lor ciei 



cho reconocido por laa leyes 55, tftnio t 
lo 13, libio 10 de la Novísima Becopilat 
«Este derecho fué espresamente deroj 
áe diciembre de 1848. v 

Art. 111 

La administración de la corr 
a todos los socios; pero pueden 
mas personas elejidas por los n 
cioB de votos de los presentes. 

La duración, atribuciones, d 
sas de los administradores S( 
junta, si no se hubiese estipub 
de compañía. 

Los administradores.no puei 
tos, gravar las minas en todo 
los minerales o pastas, noml 
administradores de la faena, s 
zacion. 

En todo caso, los socios pnei 
ta de los minerales i pastas, pi 
cuotas correspondientes. 

El Código anterior, en en artículo 17 
este particular: 

cLos admioistradoreB ejercerán las 
la lei confiere a los administradores de 

El actual establece qne la adminis4 
ponder a todos los socios, como sucede 
vas (Código Civil, art. 2061, inc. 2) o a 
socios, como lo permite el mismo Códij 

Las atribaciones del socio administn 
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«F. — Ixís socios están oblfpadoa a tu 
permita la mina, i dividirse en proporcio 

«<?. — Las cuotas se abonarán segnn < 
trario, con aaticipacion de 90 dias. 

dll. — Qnince dias despaes del reqneriin 
ode DO, Be tendrá al moroso pordeeistído,i 
mente a los demás. Estos reqnerimientx>{ 
nalmente al socio o su representante, i en 
avisos o edictos por tres veces con treiut 
acrecimiento deberá ser rejistrado. Se jto 
roso a pagar. 

«/. — El socio qne hnbiereefectnadogai 
te ofícioso de los demás. 

J. — En las deliberaciones, salvo acnerd< 
los tenedores de coota qne representen i 
ciento de valor. Las menores podrán ren 

«Los qne no alcancen tendrán voto ci 
no puede formar mayoría i es ésta la qne 

« El empate lo decide el jaez. La convo 
el juez a los socios qne representen el ve; 
de la mina, personalmente o por edictos. 
coD cnalqnier nñmero. 

aL. — Los socios tienen derecho a ve 
quepa oposición. 

üM. — La cotnpafiía pasa a los heredei 

Segan el decreto boliviano de 31 de 
tfeulo 17, Tina sociedad minera legalment< 
dose por tal la que se halla inscrita en l> 
respectivos, tiene derecho a doce estacas, 
a dos continaas los descabridores. 



Aet. 114 

La distribución se hará en m 
en dinero, según el acuerdo de 



-i7« — 
rá contar cod le 
los terceras partee 
Clones de la mina 

precede, envuelve not 
Código anterior, 
o sigae: 

mina prodnctos baatai 
luneroa a coDtríbnir co 
} en los gastos de nna 
arios para atender a la 
.e laa labores, en el 



, el eegQndo inciso del 
>bjeto evidente establee 
la o minas sociales, 
i qne este amparo se e 
icrípciones carecen de i 
desampara la mina, 1: 



Art. 117 

urrencía: 

indose en el plaz( 

dientes; 

a falta de estipnl 
ado estas cuotas t 
dido; 

endose hecho lof 
tndo éstos excedí 
5 se paga la pan 

de quince dios; 



bimiento de tenérsele por desis 
chos. 

No verificándose el pago denl 
diíis siguientes del requerimiei 
mina queda desierta, i será vend 
blico por el rainíraum de la cu 
los socios. El sobrante, si lo huí 
al inconcurrente, deducidos los o 



Como el mejor comeotario de la dispoe 
prodncimoa aqní el hecho en el trabajo de 

Dice aaí: 

•lOomo dijimos en el número anterior, c 
tiene el derecho de pedir el desistimiento ] 
tra el socio inconcurrente en cnalqniera 
en el artfcnlo U7, con tal qne la mina no 
éíitos no sean sañcientes para cnbrir las 
o parte. Sin estos reqnisitos no es admisil 

•iL& petición de incoucarrencia se hará s 
inconcorrente sea reqnerido de pago, coi 
nérsele por desistido de sna derechos. 

«A la petición de reqnerimiento se acoi 
los justificativos concernientes: I." a la c 
en qne se fanda la petición, entre las pres< 
i 2.* a verifícar el hecho de qae la mina m 
éstos no son snficientes para cnbrir loa ga 
todo o parte. 

«Decretado el requerimiento i requerido 
tiene el plazo de treinta dias para paga 
pretensión de los socios reqairentea. Si n 
dentro de dicho plazo, se entenderá incarí 
su parte de mina o interés en ella quedaí 
lo declarará i mandará vender la parta de 
co i)or el mínímnn de la cuota qne adeude 

<Q1 sobrante, si lo hnbiere, del remate 
cnrrente, deducidos los gastos del remate 
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remate, por resolución del juez, o 
to de los reclamantes. 



Art. 124 

Las compañías de minas se dis 

1." Por el hecho de haberse reí 

persona todas las partes de la mii 

2." Por abandono declarado de 

3." Cuando, habiéndose formai 

bajo estipulaciones especiales, se 

<Je los hechos que, con arreglo a i 

nes produzca la disolución. 

Establecida la doctrina de qae las soc 
esencíalmetite sociedades civiles, es natun 
cion las reglas que rijen I&b de sociedades ( 

SegQD el Código la sociedad se disuelve: 

1.° Por la eapiracioQ del plazo o el event 
fijada para qae tenga fin ; 

2." Por la finalización del negocio para c 

3° Por la insolvencia o la estincion de b 

4." Por la falta de nao de los socios en [ 
tria a que se obligara; 

5.° Por la muerte natural o civil de cnal< 
ménOB de estipulación espresa en contrario 

6." Por la incapacidad sobreviniente o Ih 
Ae los Bodosí 

7." Por la reunncia de ano de los socioi 
mas, i no habiendo estipulación espresa en 

De estas causales de disolacíon de la soc 
minas enumera solamente algunas, como bí 

El hecho de que una sola de las persona 
ciones, eBtÍQgue por completo hasta el ^ 
ciedad. 
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'.etoXíferas, antracita, hulla, lignita, < 
aceites minerales, grafita, las sustanc 

las sales alcalinas i ferro-alcalina. 
iado Bólido ya disneltas en el agaa, 1 
is piedras preciosas, la pate nte será 
on deberá pagarse desde, la fecha en 
aiéotras el dae&o de la mina satisfa 
tidad, la admÍDÍstracioii no podrá pr 
, aea caal faere el grado ea qne lo esp 

ormente, i por leí de 24 de jalio d 

le las piedras preciosas i los criade 
is, comprendidas en la tercera seccioi 
gariaa solo 10 pesetas. El hierro, lat 
escoriales i terrenos metalíferos t de?. 
a i tercera sección, 4 pesetas. 
ion se pagará desde la fecha de la co n 
r&, la AdmiDistracion no podrá privar! 
•A cual tnere el grado en qne lo esplotí 
igo de Bolivia en el capftnlo III, artfc 
refecto al recibir aviso de laa dílijent 
. aviso al administrador del tesoro p 
efecto de qne abra cargo al co neesion 
iva. Si se tratare de una pertenenci 
a patente será proporcional ala est< 
|ne. 

38. La patente será abonada anticip) 
mes de cada semestre, sin que se hal 

1 ni ann el que por haber ebtenido rec 
8US pertenencias, hubiese pagado la ; 
s del anterior semestre. 

69. Si vencido el primer mes de nn e 
, patente, ía coantía de éste qaedará i 
mes con el ínteres penal de nn dos pi 
1 tiempo de la demora. 

tnmplir la obligación de pagar la patt 
¡dad de reqnerimiento algano por par 

70. El minero qne resultare dendor • 



<lo9 semestres, será, ejecatado coactívameote mi 
cargo qae dirijirá el admiDÍstrador del tesoro, i 
de la Prefectura ní reqnetimieato ñscal, sieod 
caso de omiBÍon a reponer lo adeodado. 

«El procedimieato coactivo qaedará redncido 
iatimacLoa qne ordenará el Prefecto en vista del 
para que el deador abone las patentes semestral 
teres penal i los gastos i espensss qne se ocasü 
término de quince días de la notificación. 

«Bu el mismo auto dispondrá el Prefecto q 
fjecotor trabe embargo en las minas del dendoi 
«spirado el plazo de los quince dias, por cuya 
Tepat&Q abandonadas las pertenencias por las g 
la patente del año. 

<Eu lo demás se observarán las reglas conten: 
loa 18 í 19 de la leí.» 



Art. 131 

Las minas cuya esplotacioQ cede 
suelo, no pagarán patente mientras 
feridas a otra persona como un inmn 
del suelo. En este íiltimo caso pagar 
sos anuales por hectárea. 

Las minas a que se refiere el artícnlo que 
otras qne las de carbón i demás fósiles qne no 
signientes especies, designadas por el inciso 1, 
Código: 

Oro, plata, cobre, platino, mercurio, plomo, 
¿alto, níqitel, estaño, antimonio, arsénico, hien 
Jieso, vanadio, rodio, iridio^ tugsteno i piedras 

Respetando el dominio sobre la propiedad 
exime al dneño de ella, no solo como propieta: 
dnstrial, del pago de toda especie de impuesto. 

Pero desde qne el dneño se desprende de ellat 



Art. 134 

íoncesion minera o mina solo cadu 
e pago de la patente en los plazos 
i, caso en el cual la mina se sacará 
lico para el efecto de adjudicarla 
, con la condición de seguir pagan< 
espectiva. Del importe del remate ; 
ra el fisco la cantidad adeudada, i „. .— 
1 deducción de las costas, se devolverá al 
ionario anterior. Este podrá suspender el 
I de su propiedad pagando una cantidad 
leí valor de la patente adeudada, pero no 
imitirá a hacer posturas u ofertas en el dia 
late si no pagare una multa igual al monto 
deudado, mas las costas de la licitación, 
labiendo postores, el juez declarará el to- 
ra neo. 

fcnlo aaterior goarda perfecta analojfa con el 15 del Có- 
viano i con el 23 del Código español, qne es del tenor 

:oncesione3 miDeras solo caducarán cuando el dneño deje 
Mter el importe de nn año del canon qne le corresponda, 
rsegnido por vía de apremio, no lo satisfaga en el tér- 
qnince días o resulte insolvente. 
ite caso se declarará nula la concesión, i se sacará la mp» 
lica snbasta; de la cantidad que se obtenga, la adminis- 
etendrá la suma qne se le adeudaba, los gastos orijina- 
5 por ciento del total; el resto se entregará al primer 
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algunos caracteres peculiares al coutrato de avío i a otorgar el 
derecho de preferencia al acreedor aviador, aun sobre los crédi- 
tos anteriores a él. 

En seguida las Ordenanzas de Nueva Espafia desenvolvieron 
mas todavia la peculiaridad del avio, dando a este contrato una 
entidad perfectamente propia en la vida del derecho. 

Dos sistemas reconocen esas Ordenanzas para la organización 
de los avíos; a premios de plata i, por especie de compañía. 

Si el avío era a premio de plata i asegurado con hipoteca o 
fianza, era prohibido estipular un interés mayor que el legal. 
Tal prohibición, como lo ha observado mui bien el seüor Lira 
en sus Comentarios a la Ordenanza^ no era en manera alguna 
privilejio de los mineros, sino un precepto jeneral consignado en 
todas las leyes españolas que solo con timidez habian ido acep- 
tando el interés del dinero, fijándole siempre una tasa de la cual 
no toleraban que se escediera. Así que, aun bajo el imperio de 
esas ordenanzas, cuando fué derogado el principio de derecho 
común que limitaba la tasa del interés, quedó también sin vigor 
esa disposición prohibitiva de la Ordenanza, lo cual está corro- 
borado con varias sentencias, i entre otras las que llevan los 
números 7665 i 7817 de la Gaceta de los Tribunales de 1855. 

La leí de 14 de diciembre de 1832 habia declarado, en efecto, 
válido cualquier interés que los contratantes quisiesen estipular. 

Esta libertad solo ha venido a ser restrinjida en parte por el 
Código Civil, artículo 2206, el cual solo ha permitido pactar r^or 
intereses hasta la mitad mas del corriente. 

En el sistema de las ordenanzas de Nueva España, el contra- 
to de avío que reuniese las tres calidades de los créditos refac- 
cionarios, a que, sin espresarlo, se refiere la misma Ordenanza, 
daba al aviador una preferencia indiscutible que tenia estas cir- 
cunstancias: 1.* la deuda afectaba la cosa i no la responsabili- 
dad personal del deudor; 2.* no era, sin embargo, prohibido esti- 
pular la responsabilidad personal de una manera espresa; 3.* la 
preferencia era estensiva a los créditos anteriores pertenecientes 
a aquellos que en determinadas circunstancias hacían el contrato 
de avío, pues, en tal caso, a ese crédito quedaban pospuestos los 
de los demás acreedores que no concurrían al avío; 4.'* el crédito 
del aviador gozaba de preferencia respecto de los que tenían hi- 
poteca sobre la mina o hacienda de beneficio, aunque esa hipoteca 



especie <le compañía, determioa qne ( 
.0 por las disposicioDes qoe reglan la 
is minas. Eata disposinion msnifiesti 
!r dada acerca de la vijencia del artíc 
en la trasmisión del dominio minero, 
lio 144 esti en relación con el 1553 
lo establece lo signíente: 
bligacion es de hacer i el deador se co 
ir el acreedor, jnnto con la indemniza 
de estas tres cosas a elección snya; 
B se apremie al dendor pnra la ejecnci 

e se le antorice a ól mismo para bao 

eapensaa del deudor; 

e el dendor le indemnice de los peí] 

ccioa del contrato.» 

nlo 145 se relaciona con los artlcnl 

nal. 

icnlo es una verdadera innovación d( 

inzas de Nneva EspaOa en orden a li 
de loa aviadores. AI recordar aqní 

n armonía con los preceptos del Cód 
la preferencia del aviador era sn] 
hipotecarios anteriores sobre los avii 

lio 1 46 da preferencia a los acreedores ' 

■e loa aviadores; es de gran importan 

Eirda armonía estrecha con el sistema 

i el derecho moderno ea nna de las b 

nizacion del crédito. 



Art. 138 

ontratos de avíos deberán co 
30 surtirán efectos respecto ' 
acreedores si no son estendi 
)lica e inscritos en el rejistrc 
derechos reales sobre minae. 



)rta la Bolncíoo efectira de ]a ol 
tica tiene la reaDncia del crédib 

ÁRT. 142 

tipiilarse que el pago á( 
aerifique en metales al precio qoe de- 
interesaclos o ua tercero, como en el 
LtH, o en dinero con los premios que se 
lin límite alguno. 

]ne precede, estableciendo la mas absoluta libertad 
.cioQ de íntereBes entre el aviador i el minero, ha 
:ar las disposiciones del Código Civil qae prohibían 
es atrasados prodnjeraa intereses a sn tnrno, i es- 
es de intereses. 

e esta derogación es, sin dnda, la nataraleza esen- 
toria de los pactos de avíos, en qne se confia al 
e en el mnndo civil i comercial no se prestan sin 
[as. 

Art. 143 



pto en las frases en cursiva, al arCtcalo 195 dé 
Código anterior) 

itipularse asimismo que el aviad< 
< de la cuota de la mina en compe 
' de los avíos, i el contrato se rejir; 
3r las disposiciones que reglan la 
^8 minas. 

en uso del derecho concedido p< 
L, el aviador pusiere fin a los avíos 
ina de que se hizo dueño en virtuc 



1 de las partes ea la Bnprema li 
i regla de nniversal aplicación 
cir, el candal estipulado para 
K> de nna mioa, debe eomioistr; 
s estipnlados, i a ialta de esti] 
¡iendo el laboreo mismo de la i 
nina aviada en poder del miner 
erecho de reclamar los avíos, 
istrarlos o dilatare el pago ei 
el minero a sa eleccioo: o dei 
vía correspondiente, es decir, 
> en virtud del contrato de avb 
enta del aviador; o tratar con 
■& pagado preferentemente, 
ie si el aviador se niega o retart 
)or pedir al jnez qne se requiera 
os avíos en los términos estif 
vaya exijiendo la mioa segnn 
gándose al pago el aviador req 
Bzo i en la coantía qne el jnez 
icoalqolera de loa tres arbítri 
«atar al aviador, o tomar dinei 
an nnevo aviador. Para estos d 
jeria precederse con citación de 
espresado en la petición de 
liento.» 



Aet. 145 



il al articulo 197 a 

3ro invirtiere en otro d 
de los avíos sin el consí 
i responsable de abuso 
tendrá derecho para t 
linistracion. 
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or al ejercicio de esta facultad en 
le la administración, le privará de 
!ará también en la administración 
afianza, sin perjuicio de su respe 
nal. 

artíctilo, orijinal ea el presente Código, ce 
e iníerveacioD. 

, como el Código, do determina nioganade 
ir ventor. 

Buplir este vacío de la lei, se transcribe e i 
ario qne hace el tan justamente lamentado 
to del aTtfcoIo 23, título III de la antigna < 
asi: 

mismo qae el Befior Oobo, Boto liemos adaci 
t el espíritu de la lei 1.% titulo IX, partid) 
embargo preventivo, o sea la retención o se 
litigarse sobre cosa mneble i ser el demaa 
osa de qnien pueda temerse el eatravío i 
; disposición mui semejante a la del iacis< 
iel Código Civil. No hemos visto, pnes, e 
e el amparo dispensado al litigante que n 
precava contra el dailo que, durante el jnici 
il contendor en cuyas manos se encaenti 

mo? también de acuerdo cou nuestro smig« 
;ia radical que existe entre la intervención i 
tra uno como para otro aquélla i éste tinni 
lo al resguardo de los derechos del demanda 
rio insolvente o de responsabilidad dudosa. 
)do lo cual deducimos que ni la lei 1.', titul 
a lei 5.', tftalo 51, libro 10 de la Novísii 
3 de Toro) que trata del arraigo, tienen rige 
on a la materia de la intervención. 
¿«8 verdad que no hai lei alguna que conce 
30 posee la facultad de poner interventor e 
nformacion de su derecho? 
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i>íaiQos creído que las palabras de 
ausa oí motivo se hai de cerrar algc 
¡penderá su laboreo aatic|Re lo pida 
lente bc pondrá interventor a satisfa 
sin quitar de la mina al que la es 
le 8Í éste ofreciere fianzas suficiente 
rario, ee podrá, escnsar el interventc 
estriccion alguna, podían i debian 
o que les atribuíamos. 
>ien ea unestro concepto, la intelíj 
>3 Tribunales de Justicia en los cas 
500, pajina 140 da La Gaceta, de 
87 de La Gaceta; nú.mevo 646, seab 

> 662, pajina 1340 de ía de 1847; 
la de 1851; i número 663, pajina 1 

3 promulgadas las Ordenanzas de !N 
3,3 63 i 64 de Castilla, que nada de 

> del interventor, enseííaba el sabio 
aáloga a la nuestra. 

Bsplicar el modo de llevar la cnen 
as disposiciones i la manera de coi 
m el námero 29, capítulo XXIII d 

«s para ocnrrir a fraudes e incon^ 
i se tocan en esta materia, suele 
ler interventor en mina i hacienda; 
dad de qne sea a su costa por ser ui 
a claridad i jnstificacion del raciocii 
libros, memorias i partidas, i para 
i en conocimiento del cargo, que ce 
lata en lot gasto?. 
eemos muí atendibles, especialment 
lideraciones del señor Cobo, i efeí 
han dado cabida alganas veces. 
,£ de Apelaciones de la Serena crey 
cion en el caso de la sentencia náme 
íaceta de 1868, acerca de la cual s 



— 215 — 

elación espafiola fsentencia del Tribnnal 
bala 4.', 1" de marso de 1873,) no pro 
lioso admÍDÍstrativo eo materia de min 
:)asiva competencia de la administración 
[13 caeRtiooes promovidas sobre snperposi 
le minas. 

francesa ha consagrado (sentencia del < 
e febrero de 1814) qne a los Tribunales 
esolver todas las contiendas sobre proj 

minas. 

> respecto merecen ser citados las dispo: 

ia francesa qne signen: 

demandas sobre concesión de minas se ei 

antoridad administrativa, solo son com[ 
rdinaríos para decidir la cnestion de pro] 
, 23 de diciembre de 1829). 
>8 ordinarios son competentes para conoce 

propietario por indemnización de loa p€ 
la propiedad por los concesionarios de ni 
I sns trabajos mas allá de los límites de i 
■denar la snspeosion de esos trabajos. (C 
ero de 1838. — Dalloz, Repertoire, «Mini 



acédente, como ya lo ha espnesto nn cí 
ana rítnalidad en los jnicios de minas sei 
tos a la ya consignada en la lei sobre jni 
30r la de 18.56. 

,nda i lespneste, ordena al jaez escachar 
a las partes, i en ella citarlas para sentc 
jos por los números 1 a 4 del inciso 2." 
) esas condiciones, el jaez deberá recibir 1 
:diendo esceder la testimonial de diez i 

i\ silencio de la lei, parece qne paede est 

tablecerse qne se rinda con arreglo a la lei 
los términos i emplazamientos son los 



lo fianza o hipoteca j 
1 de la mina o de d 
jaso el que reclam 
1 nombramiento de \ 
.bajos i lleve cuentí 
I. mina. 

Bte trabajo se ha hablado 
estro de mina, 
ita parte, parece iadispe 
de la leí comnn a este re 

ial pnede decretarse en lof 

I mneble la cosa qae se 1 

porte o empeore; 
sentencia deSnitiva con 
éste de ella i liai sospec 

ara, sns fratos; 

bargan los bienes de alj 
satisfacer.» (Leí 1.*, tit 

ligaciones del secnestro, 
fidigo especial, parece del: 
I en los artícnlos signien: 
epositantes contraen par 
ics qne el depositante re 
propiamente dicho, por 
haya cansado el secnestr 
endo la tenencia, podrá 
rsona, incluso cnalqniera 
ado sin el consentímieti 
;n el caso fuere, 
cnestre de nn inmueble ti 
■1, las fiicciltades i deberé 
e sns actos al fatnro adja 
tras no recaiga sentencie 
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encía* real de sastancias metalfñcas, en el 
mpraeba por el certificado adjunto de d( 
inaa, i las maestras acompasadas ; i para e 
. los trabajos condecentes a su esplotacion 
on de los terrenos necesarios, i constitoir 
lije, leñaK, agnas, i de tránsito. 
>n este objeto i a virtnd de lo ordenado en 
go vijente, solicito 

e US. se sirva citar si propietario del fn 
Kfiores N. N.) a nn comparendo, cayo 
US. designar, con el objeto de procede 
in acuerdo la indemnización & que haya 1 
bres i espropiacion de terreno que indicO; 
m de peritos qoe la establezcan. 

EtOTiDBNCiA. — Con el mérito del certificad: 
idas, bagase la citación qae se pide, i se s< 
ndo el dia atas 



SOLICITUD DE DESCUBRIMI] 

S. J. L. (O Alcalde) 

lan Santibafiez, ante US. respetnosament 

lineral (aguí el nombre) i en cerro 

)rada de Santa Elena, obleada tres legna 
incia del pueblo de Tütil, fundo de don U 
mina de plata i cobre, de la cual acompai 
n uso de la facnitad qne me confiere el p: 
1 artfcolo 29 del Código vijente, paso a e 
leseo es qae las tres pertenencias a qne ten 
áreas cada nna, se denominen reciprócame 
quelme. 

iecha esta designación, solo me resta pedi 
US. qne con el mérito de lo espoesto, i b 
ftdas las muestras adjantas, se sirva otor| 



ordena también al juez antorizi 
is mineros paedeii hacer en las i 
LdoB motivos para temer tiaa iotei 
notas pneatas al artícnlo qne esa 
ispreaado la idea de qne a la aati 
r, algo como nna samaría infori 
hecho base de la antorizacion que 

a la suspensión de trabajos i a| 
i al juez decretar por el artículo 1 
!mo artículo, arranca del inform 
ir el injeniero. 

previene que el jnez aplicará las i 
las disposiciones de policía qae 
del Reglamento qne pronto se d¡( 
ion, es inátil decirlo, solo pnede i. 
tacioQ plena del delito, lo que 
ledio de nn proceso verbal. 

mismas formalidades qae la licen 
imetidoB los procedimientos qne f 
[^Tones, siempre que dicho trabs 
linas ajenas al socavonero, 
citante, en caso de no haber llot 
13 propietarios, deberá presentara 
etrando dicha licencia, 
tad podrá hacerse de la manera si 

S. J. L. 

lardones, de este vecindario, ant 
hallándome con los instrameatos 
mprender nn obra de socavón qn 
¡be atravesar las denominadas... 
i N., he tratado de arreglar amiga 
itos caballeros las cuestiones a q 
ayos qne trato de emprender, sin q 
haya consegoido. 
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os. A quién corresponde i 

tas. Lfmile en que puedeD abríise. . 

(derecho de) Su esiensíon, 
1 (minas de). A quién pertenecen. 
;s. Límites en que puede catearse, 
antes (<3e mina). Forma de su citación, 
a (de minerales hurtidos). Sus penas. 
iOSa (en mjoas). Qué la constituye. . 
mes (a reunión). Su foin;a. 
catorias (id.) Id. id. . . . 
es (<¡e oposición a la inconcurrencia). 
ufas de esploradon. Cómo se constitujeo. 
lores. Casos en que se les reputa socio 
T&s (de cateo). Para quién descubren, 
dad de dominio (en minas). Cu&ndo (¡ene 
s. Distancia para el trabajo de 
ros. Definición legal. 

Qué escritos deben Iterarlo, 
uidad de pertenencias. Se exi 
Dituito. Su deünicioo legal. 



<n (de minas). Forma en que puede efccluirse. . 

>ridores. Eslension de sus pertenencias. . 

II Preferencia entre varios. .... 

¡I Sus deberes 

II Número de pertenencias que les corresponden 

miento. Caándo se presume 

da (de mejor derecho). Su foriuti. . . ■ , 

cacion. Sus condiciones. 

ncia (entre peritos). Su solución 

>rídor (en cerro virjen). Sus derechos. 

ntes. A quién pertenecen 

¡o del Estado (sobre minas). Su caticter. 

*enas en caso de descubrimiento. .... 

tos metalíferos en socavón, A quién corresponden. 

ie (de minas por socavón). Costos que impone, 
ion (de compañ(a). Sus causas. .... 



js debtres en mensura de minas. . 

le minas). Casos en i\ae debe efecluarse. . 

J 

nstilucion i faimalidadcs. 
puede catearse en ellos. 

L 

ie). Sus efectos en Tcnta de minas. . 
□as). Condiciones para su crMito en juicic 
imbrc de). Su eslension i carácter. . 
minas). Cómo deben mantenerse. . 

M 

Inhabilidad para adquirir minas. . 

.das. Id. id 

lus derechos en minas 

idiciones para adquirir minas. 
iternadon). Cuándo se presuma, 
ferente). Término para pedirla. 

mpo para pedirla. 

ma en que debe efectuarse. . 

ácter legal 

ünicion científica i legal, 
stinadas a minas). Su carácler legal. 
No pueden adquirir para si. ■ 
a. Forma en que debe efectuarse. . 
rotos en junta). Cómo se constituye, 
untas de minas). Id. id. id. . 
e entiende por tal 

N 

quién corresponde su dominio. 
i obligaciones i prohibiciones, 
¡sita). Hace presumir mala fe. 

O 

minas}. Cuantía de ellas. 
minas). Sus obligaciones. 

u forma, . . . 
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n lenerta. 

io para presen! 



os). Condición 
tne lugar. . 



s 

le lo emplee 
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T 



le minu). Sus condicionei. 
isotio). Qué debe contener, 
ira nploreí en ceiro conocido). . 
ira demandas de mejor derecho), 
^rvidumbre de). Gimo se coDsEilujre. . 



U 



le minas). Condiciones para establecerlo. , 
]e minas). Reglas para ñjarla. . 



Jio de), en las minas. Sus condiciones, 
jbre minas]. A quién corresponde. . 
(servidumbre de). Sus limites. ■ 
inas). Su forma. .... 
ncia a que pueden tralmjarse minss. . 
tulo provisoiio en minas). 
internación o inundación). 



